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EDITORIAL 
En el transcurso de los últimos meses y con 

motivo del interés de los lectores por las recien­
tes observaciones sobre nuestra península, hemos 
tenido ocasión de entrar personalmente en con­
tacto con ellos, pudiéndonos dar cuenta de la idea 
un tanto equivocada que tenían en relación con 
STEN DEK y el Centro de Estudios Interplanetarios. 

Nos vimos sorprendidos ante la creencia gene­
ralizada de que tanto la publicación como el Cen­
tro perseguían fines económicos, cuando la reali­
dad es muy otra. 

Por desgracia, en los tiempos que nos ha toca­
do vivir no se concibe que, a cambio de un esfuer­
zo, sea en el campo que sea, no se persiga un lu­
cro o una ganancia económica, ya que el si stema 
así lo  estab lece. En nuestro caso esa premisa no 
es útil; con nuestro esfuerzo, el esfuerzo de un 
pequeño núcleo de los integrantes del CE/, no se 
persigue nada más que satisfacer la necesidad que 
sentimos de mantener informado al amigo lector 
de cuanto ocurre en un campo que, sin pecar de 
pedantería, conocemos bastante bien, al menos 
en lo que se refiere a los sucesos que ocurren en 
nuestra península. 

Después de más de cuatro años de publicación, 
STEN D EK ha alcanzado ya un prestigio tanto en el 
terreno ibérico como en el internacional, siendo 
éste y el interés de Vd., amigo lector, lo que nos 
anima a seguir adelante a pesar de la infinidad de 
problemas con que nos enfrentamos. Cuando aho­
ra hace cuatro años emprendimos la tarea de edi­
tar STEN D EK, sabíamos que el mantener la revis­
ta era un tanto problemático, ya que no ignorába­
mos que el interés del público por el Fenómeno 
OVNI era momentáneo y pasajero. Pero de ello 
nos animaba la ilusión de que en un plazo más o 
menos breve alcanzaríamos la tirada de unos mil 
quinientos ejemplares, lo que nos permitiría mirar 
al futuro sin problemas. Ello no ha ocurrido así, 
dada la falta de constancia en las suscripcio­
nes. Por otra parte, el alza constante de los cos­
tos, y no solamente en lo referente al papel, nos 
impide que la revista aparezca con la puntualidad 
que quisiéramos. 

De todas maneras somos conscientes del com­
promiso adquirido con los lectores, compromiso 
que mantendremos, superando los problemas con 
el apoyo que ustedes nos brindan. 

Pere REDON 
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LA ESPECTACULAR A VENTURA 

DE MAXI IGLESIAS, EN SALAMANCA 

por J oan CREXELLS 

y Pere REDON 

PRESENTACION 

Poco después de la observación del 20 de marzo en Aznalcóllar 1 y de la pu­
blicación de las fotografías tomadas en Málaga el día 27 del mismo mes/ la pren­
sa española informaba de un tercer avistamiento OVNI de calidad excepcional. El 
caso en cuestión -compuesto de dos ob servaciones- tuvo Jugar en la provincia 
de Salamanca, zona muy pobre en Tipos 1.3 El suceso, de una espectacularidad inne­
gable, venía a ser una especie de comple mento de los anteriores. Posteriormente 
se produjeron otros dos casos: uno en el mar y con gran número de testigos, y un 
quinto en tierra con una larga persecución por carretera.4 Con todos e//os llegamos 
a tener al alcance de la mano una sorprendente variedad de observaciones O VNI, 
a lo largo de esta mini-Oleada Ibérica de 197 4: 

20 marzo Sevilla Nave nodriza 
21 marzo Salamanca Persecución por humanoides 
27 marzo Málaga Fotografías de O VN/s 
10 abril Granada-Aimería-Murcia Persecución por un OVNI a lo largo 

de 65 km. 
15 abril Estrecho de Gibraltar OS NI 

El "affaire" salmantino sucedió antes de que se tomaran /as fotos malagueñas, 
aunque en realidad fuese publicado desp ués. Por otro lado, el testigo afirma que 
/os hechos tuvieron Jugar sin que él supiera -al menos en la primera observación­
lo acontecido en Sevilla al señor Sánchez. De ser cierto lo antedicho, no cabría pen­
sar en una posible autosugestión del muchacho; al contrario, ello nos confirmaría 
que Maxi Iglesias, hombre de escasa cultura, no se dejó influenciar por /as historias 
publicadas en los periódicos de aquellos días. 

EL TESTIGO 

"Me l l amo Max im i l i ano Jg lesia� Sán­
chez. Tengo 21  años. Soy de Salamanca. 
Conductor. Trabajo  aq u í, en  Lagun i l l a, a l  
serv ic io  de l  señor Aq u i l i no Garr i do Ber­
na!, con este veh ícu lo.  Me dedico al trans-

1. STENDEK 16, junio 1974, pp.  9-17. 
2. ldem, port ada. 

porte de mater ia les adonde me ordena. 
Suelo v iajar  con f recuenc ia  por toda esta 
comarca. Voy bastante por aq uel  sector 
donde se me aparec iero n  estas naves" .  
Así se p resentó e l  test igo a l  per iod ista 
don Angel  G i l ,  q u ien  le entrevistó para La 
Gaceta Regional, de Salamanca. 

3. En nuest ros archivos solamente t enemos regist rado un caso de aterriz aje: 21-4-69, Peña­
ran d a- M acotera (Salamanca), a las 22 horas. 

4. STENDEK 16, junio 1974, p p. 26-28 y 2. 
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E l  seño r  G i l  nos descri be al mucha­
cho como "de apar ienc ia  f ís ica normal .  
R u b io.  Con exp resión tota l mente normal. 
Y por su forma de contar [los hechos] 
ap rec io  u na mente normal y u n  orden de 
i deas y de expres ión si n confusiones n i  
contrad icci ones, ten iendo en cuenta q ue 
h a  sufr i do u na i nvestigac ión ofic ia l [a car­
go de la G uard i a  Civi l] y ha contado la  
h i stori a m u c h ís imas veces " .  

Por s u  parte, Angel  G ómez Escori a l ,  
envi ado espec ia l  de l a  rev ista m ad r i leña 
Blanco y Negro, comenta a l  respecto : 
" M ax i  I g lesi as no parece muy i mag i nat i­
vo. S i  m iente, lo  h ace a la  perfecc ión .  
N uestra i m p resi ón es de q ue es u n  i nd i­
vi d u o  eq u il i b rado. " 

Más ade lante, M axi exp l i ca  al per io­
d i sta q u e  este verano i rá al servi c io  m i l i ­
tar [av iac ión] y q u e  " no sé lo  q ue voy 
a hacer cuando te rmi ne la mili. Tal vez 
me meta en la Pol i c ía Armad a " .  

E n  lo  q u e  respecta a su patrón,  e l  se­
ñ o r  G arr ido ,  d i c e :  " Es un cni co muy t ra­
bajador  y m u y  seri o e i ncapaz de men­
t i r. "  

F i na l mente, e s  i nteresante destacar 
que e l  m uchacho cu rsó estud i os pr i marios 
y secundar ios en Salamanca y que  a los 
1 4  años em pezó a t rabaja r  de mecán ico. 
M ax i  asegu ró a nuestro corresponsal e n  
Béj a r, señor Vicente R ico G i l ,  q u e  no lee 
nada sob re c ienc ia-fi cción o cosas seme­
jantes y que  a é l  le g usta m ucho la vi da 
de los a n i  males.  

LAS FUENTES 

Ante todo, queremos dar  cuenta de 
c uáles han s ido las fuentes en las  q ue 
nos hemos basado ptara redactar este 
a rt ícu lo .  La pr i mera not ic ia  d e l  caso l a  
d i o  La Gaceta Regional salm ant ina,  a tra­
vés de u n  artícu lo  de don Angel  G i  1 pu­
b l i cado e l  d ía 29 de marzo. Segú n  parece, 
el  peri od ista se enteró de la  observaci ón 
grac i as a u na e ntrev ista rea l izada pocos 
d ías después de suced i dos los hechos 
por  u n  locutor de Rad i o  Béj ar ,  de la que  
poseemos una  g rabac ión  e n  cassette . A 
lo l argo de los d ías 30 y 31 de marzo, 

M axi con su patrón, el S r .  Garrido; detrás de am­
bos, el camión de la aventura 

toda la prensa española se h izo eco de 
las observac iones de Maxi I g les ias,  cuan­
do la  m i n i -O leada 74 se encontraba e n  
p leno c l ímax. F i na lmente, cabe c i tar e l  
art ícu lo apareci do e n  Blanco y Negro, de 
M adr id ,  con fecha 6 de abri l .  

N uest ro corresponsal en  Béj ar,  señor  
Vicente R ico G i l ,  entrevistó a l  testigo e l  
2 1  d e  mayo, e s  deci r, dos meses después 
de q ue tuvie ran lugar los eventos. De 
esta entrevista también poseemos una ex­
tensa g rabac ión en cassette, l a  cual ,  j u n­
to con la em is ión de Rad io  Béj ar, han  
constitu ido  los  pi lares fundamentales para 
la redacción de este t rabaj o. (El  señor 
Vicente R ico G i l  co laboró con nuestro 
compañero Al bert Ade l l  en  la i nvest iga­
c ión del  caso del  Pantano G abr ie l  y G a­
l án ,5 p resa que  se encuentra re lat ivamen­
te cerca del  lugar  de los hechos que nos 
i nteresan . )  

PRIMERA OBSERVACION 

Entre las 21  '30 y las 22'00 del  20 de 
marzo pasado, Max i m i l i ano I g lesi as l legó 
en su camión  a Pi neda, en cump l im iento 
de su labor. Una vez fi na l izada ésta, M ax i  
se fue a vis itar a su novia, que res ide e n  
este pueb lo. 

Hac ia  las 2 , 1 5 o las 2'30 de la  mad ru­
gada de l  d ía 2 1 , y después de haber so­
brepasado e l  pueb lo de Horcajo en su 

5. STENDEK 3 ,  diciembre 1970, pp. 6-17 y 
STENDEK 4, 1971, pp. 16-27. 
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reg reso a Lag uni l l a , Max i  obse rvó una  
l uz b lanca y muy  potente en la carretera, 
a u nos 700 u 800 metros. E n  un pr i nc i p io  
c reyó que se  trataba de otro cam ión o de 
u n  coche. D i o  luces largas con e l  f i n de 
que e l  otro pasara a luces de cruce. Pero 
no fue as í :  "el b r i l l o  n iq uelado que casi 
me cega" no d ism i nuyó. Maxi s ig u i ó  ade­
l ante hasta que  se vi o ob l igado a parar 
e n  e l  arcén ,  pues se estaba sal iendo de 
l a  calzada por cu l pa de aq ue l la  l uz q u e  
le  i m ped ía ver la  carretera. ( E s  p reciso 
señalar que  e l  muchacho f renó e l  ca­
m ión ,  m ientras e l  motor diese/ conti nua­
ba encend i do. )  

Antes de conti nuar  vo lv ió a dar  lar­
g as/ cruce dos o tres veces. E n  esta oca­
s ión ,  la luz " baj ó de tono" , q uedando 
como la  de u na casa de campo, es dec i r  
con una i ntens idad débi l .  A cont i nuac ión ,  
re i n ic ió  la  marcha hasta l l egar a u nos 200 
metros de la l uz. E ntonces volvió a dar 
luz la rga y fue en este momento cuando 
se d io cuenta de que hab ía a lgo extraño 
posado en la carrete ra: "quedé sorpre n­
d i do" , d ice.  Casi i nstantáneamente se 
apagaron todas las luces del  camión ,  as í 
como el motor del  m ismo. La zona sólo 
estaba i l um i nada por la  déb i l  l u m i nosi dad 
que em it ía la  nave. 

EL OVNI 

Aq ue l lo  era una estructu ra metá l ica de 
p lat ino o acero,  sól i da, de bordes l i sos y 
si n remaches n i  abertu ras (puertas, ven­
tanas . . . ). Debería tener u nos 1 0  ó 1 2  me­
tros de di ámetro y estaba posada en la 
calzada sob re tres patas redondas de 
med io  metro de altu ra. (Maxi aseg u ra q ue 
e l  objeto sob resa l ía por cada lado de l a  
carrete ra, la  cual  t iene u nos 7 u 8 metros 
de anchu ra.) El OVN I i r rad iaba u na luz  
tenue ,  pero reg u lar en toda su  superfi cie ;  
e ra u na l u z  "como nu nca hab ía visto" ,  
por l o  que le fue d if íc i l exp l i car s u  natu­
·raleza. 

A la derecha, y a u nos 1 5  ó 1 7  metros 
de altu ra, se d iv isaba otra nave en posi ­
c ión i nmóvi l y con luz aún más pob re. (En  
la  g rabac ión de nuestro corresponsa l ,  

Maxi d ice q u e  este seg u ndo objeto estaba 
a oscu ras . )  

LOS DOS SERES 

De 'p ronto, por la  derecha de la  nave 
ate rr izada, aparec ie ron ( "ya estaban a l l í  
o sa l ieron d e  no s é  donde " )  dos seres, 
que se colocaron delante del OVN I ,  e n  
e l  centro de la  carretera. 

Aq ue l las " personas" (sic) se desp laza­
ron j u ntas, aunque no si ncron izadamente 
y em pezaron a gesticu la r  entre e l l as con 
los brazos ( " como lo h acen los excu rsi o­
n istas " ) .  A cont inuac ión le miraron y u na 
de e l l as le señ aló.  Poco después, u no 
de los seres d io  medi a vuelta h ac i a  la  
nave y desaparec ió súb i tamente por la  
derecha, por donde hab ían aparec ido  e n  
u n  pr i nc ip io .  E l  otro s e  q uedó mirándole. 
Al poco rato, aq ue l  vo lv ió a aparecer por 
e l  m ismo s i t io y fue a j u ntarse con su 
compañero. Se miraron e ntre si y nueva­
mente retornaron hac ia  la  nave , desapa­
rec iendo por la  derecha de l  OVN I .  Pocos 
segu ndos después el objeto se e levó 
lentamente, emi t iendo a lgo como un z u m­
bi do,  que  dej ó  de o i rse cuando se i nm o­
v i l izó.  

¿ Cómo eran estas " pe rsonas ?  Seg ú n  
la  descr ipc ión hecha por M axi , deber ían 
tene r  u na estatu ra entre 1 '90 y 2 metros. 
Vest ían un traje parec ido  a un mono f i jo y 
aj ustado, s i n  arrugas,  que les cubr ía todo 
e l  cuerpo;  e l  tej 1do era b r i l l ante como 
la  nave y como de caucho ( " de los sub· 
mari n istas " ) .  Su cam i nar era perfectamen­
te normal : " andaban con natu ral i d ad " ,  
afi rma e l  test igo .  Los b razos y las p iernas 
e ran como las nuestras, proporc i onadas. 
No parec ían autómatas o robots. En lo 
referente a l  rost ro -recordemos que le 
" m i raron " y que "se m i raban "-, M ax i  
aseg u ra que  no se  lo  pudo ver n i  e n  esta 
ni en la segu nda observac ión ,  por más 
q u e  lo i ntentase como ve remos luego. 
Este deta l l e  le  p reocu paba en sobrema­
nera. E n  esta ocas ión ,  el test igo se excu­
sa por e l  hecho de h a l larse a 200 metros 
de los seres y de haber ocu rri do todo du­
rante l a  noche.  
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J)oc. w? .J. 

Mapa de la zona. Con una X, el punto exacto de las dos observaciones, entre Horcajos 
y Valdehijaderos. 

FINAL 

La nave se h ab ía e levado m uy despa­
c io  -como ya q uedó di cho- en l ínea 
ob l i cua  haci a la  derecha, hasta colocarse 
para le lamente a la otra nave i n móvi l ,  con 
u na d istanc ia  entre ambas de u no o dos 
metros. E n  esta operac i ón la nave no va­
r ió  su l u m i nosi dad.  En este momento, 
M axi d ice a nuestro corresponsal que ,  
aunque "estaba con  temor, pensé q ue me 
dejaban pasar y pasé, ya  que  no me ha­
b ían hecho nada cuando estaban cerca" .  
As í q ue puso e n  marcha e l  cam i ón y todo 
volv ió a func ionar :  moto r y l uces. Y pasó. 

Si n embargo,  a u nos 1 50 ó 200 metros 
más a l l á  de l  l ugar  de la observac ión ,  
M axi paró e l  veh ícu lo para ve r q ué ha­
c ían los dos objetos. Apagó las l uces y 
baj ó , pu d iendo com p robar como la  nave 
i l u m i nada volvía a ate rr izar en el m ismo 
s i t io .  E ntonces " me espanté de verdad y 
sal í a toda ve loc i dad,  ya que  me d i je : yo 
me voy de aq u í , porq ue no q u ie ro l íos 
n i ng u n o " .  L legó a su casa en Lag u ni l l a y 
se acostó s i n  tomar a l i mento a lgu no.  

REACCION EN EL PUEBLO 

A la mañana s ig u i ente nuestro hom­
b re exp l i có su aventu ra. Du rante la comi ­
da contó lo suced i do a varios paisanos, 
pero nadie le  creyó nada. Sin embargo ,  
por la  ta rde, e l  h i jo  de su  patrón !e  fue a 
ve r y le d i jo  q ue él le cre ía, ya que la 
noche anterio r TVE hab ía dado la  not ic ia  
de l  caso de Sevi l l a,  el del  v iajante señor  
Sánchez. 

SEGUNDA OBSERVACION 

Por la tarde de aq ue l  m ismo d ía 21  
de marzo, Max i  vo lvi ó de  nuevo a P i neda 
a real izar  un t ransporte de mater i a les para 
la  construcci ón ,  apresu rando la  descar­
ga con e l  fi n de no reg resar muy tarde a 
su dom ic i l i o. Una  vez ·fi na l izada la entre­
ga y como t iene por costu mbre,  el m ucha­
cho se fue a vis itar a su novi a. A lo  largo 
de la  conversac ión ,  le  exp l icó lo que le 
hab ía aconteci do t1acía pocas horas. En­
tonces e l l a  i nsist ió  en que se quedara, en 
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que no volviese a Lag u ni l la, ya que  em­
pezaba a ser tarde y "tem ía que volv ieran 
a sal i r le de nuevo aq ue l l a  noche " .  E n  e l  
m ismo sent ido s e  p ronu nci aron los demás 
m iembros de la fam i l i a. Pero Maxi ,  deso­
yendo estos consejos, emp rend ió  la mar­
cha pocos m i n utos antes de las once de 
la noche. (Este es u n  dato de i nterés, ya 
q ue de este modo ha sido re lat ivamente 
fáci l poder calcu lar la  hora exacta en la 
que ocu rri eron los hechos que estamos 
re latando. )  

E ran aprox imadamente las  once y 
cuarto cuando l legó al pu nto de la pasa­
da observac ión del  fort ís imo resp landor. 
Y e l  fenómeno se rep i t ió  . . .  E l l o  le h izo 
pensar "aq u í  están otra vez " .  Pero como 
e n  la anter ior ocas ión no le hab ían hecho 
nada, p ros igu ió  su ca mi  no hasta detener­
se a u nos 200 metros de l  resp landor. E n  
esta ocasión s e  t rataba de la  l uz p rodu­
cida por tres naves posadas en el  suelo .  
E l  pu nto donde se detuvo es exactamente 
el mismo de la otra noche, ya que  conoce 
muy bien esta carretera y lo  recuerda por 
a lgunos deta l les ; por e l l o  dedujo que Jos 
t res OVN is  se ha l laban s ituados exacta­
mente en el m ismo paraje y lugar. 

Como quedó apu ntado, Maxi paró e! 
cam ión ,  y a semej anza de la ocas ión ante­
r ior ,  se le apagaron todas las l uces y 
también el motor (de exp losi ón, recordé­
maslo) , de manera que se q uedó a oscu-

' . .  
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Pri:n0ra obs�rvación. 

ras, cosa que  le permit ió  observar per­
fectamente todo lo q u e  se desarro l l ará 
i nstantes después e n  la  zona i l u m i nada 
por las t res naves. 

Estas se encontraban posadas, u na de 
e l l as sobre el asfalto y las dos restantes 
a la  derech a  del test igo, en l í nea parale­
la al lado de la carretera y en el campo. 
La separac ión entre las m ismas puede 
determ i narse en u nos 8 ó 9 metros y dan­
do la  sensaci ón de que  las t res se ha l l a­
ban en u n  m ismo p lano. 

La l uz -de cada u na de e l l as- era 
atenuada ;  no se d ist i ngu ían cambios de 
i ntensi dad e n  la  m isma, estando i l u m i na­
das por un igua l .  

Como en la  noche ante ri o r, aparec ie­
ron súb itamente cuatro " pe rsonas " ,  s i n  
q u e  tam poco ahora pueda p rec isar  s i  sa­
l i e ron por a lguna abertu ra o si ya estaban 
al l í . Los cuatro seres se s i tuaron e n  e l  
centro d e  la  carretera, o s e a  de lante de 
la  nave posada en e l  asfalto. Los cuatro 
m i raron hac ia  él " dete n i d amente" ,  m ien­
tras parec ía como s i  se " h ab lase n "  entre 
si por gestos. Además, s6ñalaron h ac i a  
donde él  s e  e ncontraba, y a los pocos 
momentos empezaron a m overse en s u  
d i recc ión .  E l  cami nar  e ra normal : apoya­
ban los p ies en e l  sue lo y avanzaban a 
paso normal .  

Max i ,  "a lgo i nt ranq u i lo"  al  percatarse 
de la  man iobra, abr ió la  portezue la dere­
cha del cam i ón y echó a correr por la 
carretera, pud iendo aperc ib i r como los 
cuatro se res tamb ién  hab ían i n ic iado u na 
carre ra en su persecuc ión ,  por lo q u e  
optó p o r  lanzarse campo a t ravés. L a  d is­
tanc ia  i n i c i a l q u e  les separaba era de 
u n os 200 metros ( la  que  med iaba entre 
la nave y é l ) ,  pero a pesar de su esfuerzo 
la ventaja iba disminuyendo, deta l le que  
comp robaba de tanto en tanto para ver  
s i  aú n le seg u ían .  Al cabo de u n  par de  
ki lómetros o a lgo más, Max i  vi o a su  de­
recha u na zanj a o un reg ato. Agotado 
como estaba no lo  dudó más y se t i ró de 
cabeza con e l  f i n de desp istar les,  ya que 
los cuatro seres se encontraban pel i g ro­
samente cerca: "casi me echan mano" ,  
fueron sus  palabras. Aunque i g noraba la  
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ut i l i dad de l  agujero, M ax i  supuso que  se 
tratar ía de una abertu ra dest i nada a la 
conducc ión de ag ua para e l  r iego, ya q ue 
q uedó cub ierto de barro de p ies a ca­
beza. 

Desde este escond i te pudo seg u i r con 
atenc ión los movi m ientos de los cuatro 
i nd i vi duos. Así, M axi  observó que los 
c u atro se ha l l aban j u ntos en act i tud de 
b ú sq u eda, rondando por los a l rededores 
a una d i stanc ia  de u nos 1 4  ó 15 metros. 
A pesar de la  p rox i m i dad no l legaron a 
d isti ngu i r le, ya que  p rocu ró estar agaza­
pado y no efectuar movi m iento a lguno 
q ue reve lara su p resenc ia. 

Aunque la noche era cerrada y de 
tanto en tanto lloviznaba, pudo d isti ngu i r  
l as fig u ras en las cercan ías s i n  aprec iar  
deta l les de las m ismas, a pesar de tener­
l as tan cerca. E n  u n  momento determi na­
d o  pudo observar como las cuatro " pe r­
sonas "  se separaban, segu ramente con 
la i ntenc!ón de abarcar más espac io  para 
l a  búsqueda ;  l uego volvi eron a j u ntarse. 
( E n  la entrevista de nuestro corresponsal 
d ice : "se separaron, d ie ron a lgu nas vuel­
tas, y cuando volví  a sacar la  cabeza ya 
no estaban.  Esperé un poco y ... " ) .  A con­
t i nuac ión, se fueron hac ia  la  i zq u ie rda. 
A l  poco rato, y dado que parec ían haber­
se a lej ado, Maxi se dec i d i ó  a sa l i r  de l  
escond i te.  Atravesó la  carretera y mar­
c h ó  h ac ia  la  derecha, hasta l legar a unos 
m i l  q u i n ientos metros de Horcaj o, d isti n­
g u iendo las l uces del  pueb lo .  El mucha­
c h o  no se atrevió a l l amar  a n i ng ú n  veci ­
no, ya q ue e ra demasiado tarde y porque  
tam poco le creerían si l es  ob l igaba a 
acompañar le y aq u e l l o  ya hab ía desapa­
rec i do. Acto seg u ido se sentó, permane­
c iendo en esta pos ic ión  d u rante u nos d iez 
m i n utos m ientras fu maba u n  c igarr i l l o  
p ara t ranq u i l i zarse. Luego reg resó caute­
l osamente al lugar  donde se encontraba 
e l  cami ón, e n  la  c reenc ia  de que ha l la r ía 
des ierta la  zona. S i n  embargo no fue así :  
las t res naves aún  estaban a l l í ;  de los 
cuatro se res no se ve ía ni rastro. 

I nmed iatamente se d i r i g i ó  hac ia el ve­
h ícu lo, dándose cuenta de que  la porte­
zuela derecha estaba cerrada y él recor-

>G<]AffYD/J A'v/SíAHINíll 
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Segunda observación. Delante del OVNI posado 
en la carretera, la línea recta encontrada días 
después. 

daba perfectamente que  la había dejado 
abierta cuando su hu ida. Así, pues, antes 
de sub i r a la cabi na, d io  una vue lta a l re­
dedor de l  camión por si acaso y m i ró a l  
i nte r ior  por s i  hab ía a lgo o alg u i en .  Pero 
todo estaba normal .  U na vez dentro, i n­
tentó poner en marcha el veh ícu lo, s i n  
consegu i r lo, y a  q u e  a l  acc ionar la  l l ave 
no se p roduc ía el encendi do.  E ntonces 
cerró la  puerta p roduci endo e l  consi­
gu iente ru i do ;  casi  s imu ltáneamente apa­
rec ie ron de p ronto los cuatro i n d ividuos 
en e l  centro de la  carretera como al p ri n­
c ip io .  N uevamente i ntercamb iaron movi­
m ientos de brazos y se m i raron.  Acto se­
g u i do se d i ri g ie ron a la derecha de la  na­
ve posada en el asfalto, por donde desa­
parec ieron .  Y a los pocos seg u ndos ésta 
se puso en mov im iento e levándose de 
forma lenta, si n q ue la i l u m i nac ión var iara 
de i ntens idad .  La e levac ión se p rodujo 
en sent ido lateral, s ituándose fuera de la  
vert ica l  de la carretera, exactamente 
sobre las otras dos que se h a l l aban e n  
e l  p rado, a una a l tura de u nos 1 5  ó 1 7  
metros. E n  esta ocasi ón tamb ién se oyó 
u n  zumb i do, el cual  se apagó cuando e l  
OVN I se  i n movi l izó. 

La i mp resión que de todo e l l o  tuvo 
M axi fue que  le dejaban exped ito e l  ca­
m i no como en la  noche anteri or. N ueva­
mente i ntentó poner en marcha el cam ión, 
consi g u i éndo lo a l  p rimer  i ntento y encen­
d iéndose las luces con la  fac i l i dad de una  
s i tuación normal .  "Y sa l í  zumbando . . . " 
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Así eran las naves posadas en el suelo. 

S in  em bargo,  a l  igua l  que la otra vez, 
Maxi detuvo su cami ón u nos 200 metros 
después de rebasarles, con la i ntención 
de ver lo que sucede ría a cont in uac ión .  
Frenó, apagó las  luces, baj ó y "a  pesar 
de que me había pasado todo esto, yo 
me d i r i g í  hac ia  e l los " .  Sal iéndose de la 
carretera h izo cam i no hac ia  los tres ob­
jetos, ya que e l  que le hab ía dej ado l i b re 
el paso vo lv ió a ater r izar.  ·Entonces pudo 
observar como los cuatro se res estaban 
hac iendo a lgo en la cu neta. 

LOS "RASCONES" 

E l  testigo se ace rcó si lenc iosamente, 
s i tuándose tras u nos matorrales a una  
d istanc ia de u nos 8 ó 9 metros de e llos.  
Proc u ró fi jarse en la nave más cercana 
con e l  f in  de poder vis l u mbrar alguna 
abertu ra en la misma por la  que debían 
sal i r  y entrar los seres. Pero no pudo d is­
ti ng u i r  abertu ra a lgu na, ya que toda e l l a  
era compacta y c o n  las paredes l isas. 

Desde su escondr i jo  vio como aq ue l los 
seres estaban trabaj ando en el te rrap lén 
de la carretera. Para e l l o  se serv ían de 
dos " herrami entas ":  una en forma de T 
mayúsc u la y la otra era parec ida a una 
enorme herradu ra. E n  pr imer  lugar  met ían 
la  que ten ía forma de T, asi éndola por el 
palo,  hasta a lcanzar u na profu nd i dad de 
unos 8 ó 9 centímetros. Luego la sacaban 
y met ían en e l  ag ujero los termi nales de 
la semej ante a una herradu ra. No  saca­
ron n i  t ie rra ni raíces. Pudo ver e l  proce­
so en dos ocas iones: "e l los las sacaban 

y las met ían ,  yo lo v i  du rante dos veces" ,  
d i jo .  

A pesar de q ue se encontraba en i n­
mejorab les cond i c iones para habe r pod i ­
do captar a lgú n  rasgo de las caras, Maxi 
afi rma que  por más que lo i ntentó no v i o  
nada. Al parecer,  la  cabeza i ba cub ie rta 
por la  misma m ateri a que  consti tu ía el 
resto de la vest i menta. S in  embargo,  
como ya apu ntábamos cuando la p r i mera  
observac ión ,  Max i estaba i ntr igado por 
este deta l le .  Al respecto nos di ce: 

"P. ¿Actuaban con las herramientas 
los cuatro ? 

R. Todos no. Uno tenía la herramienta 
en forma de T invertida y otro la que te­
nía forma de herradura, mÍentras que /os 
dos restantes estaban allí mirando o por 
lo menos en esa actitud; ya q u e  e l l os de 
ver ven ,  t ienen que  ver porq ue ven " .  

Max i permanec ió e n  esta pos ic ión  ob­
servadora d u rante menos de tres m i nutos, 
"que  se me h icieron m uy largos" . Luego 
optó por ret i rarse, ya que e l  temor e ra 
super ior  a la  cu r iosi dad.  E n  n i ng ú n  mo­
mento las " personas " se volvi eron hac i a  
donde é l  estaba, lo  que  q u i zás q u iere i n­
d icar que no se apercibieron de su pre­
senc ia  a pesar de la proxi m i dad.  Los se­
res no hab laban ni em it ían son i do a lgu no.  

Reg resó al cam ión ,  arrancó s in d if i ­
cu ltades y se d i ri g i ó  a Lag u n i l la ,  a donde 
l l egó vis i b lemente a l terado por la  v iven­
c ia  pasada. 

Al d ía si g u iente explicó lo suced i d o  
a su jefe. Este le aconsej ó que  lo  com u n i­
cara a l a  G uard ia  Civ i l .  Y a l l í  fue en com­
pañ ía de l  h i jo de l  patrón .  E n  e l  cuarte l i l l o  
d e  Lag u n i l l a contó s u  h istori a a l  cabo y 
a u n  nú mero. E l  pr i mero se puso en con­
tacto con e l  Cuarte l de Béj ar, y a los t res 
d ías l legó un ten iente de este cuerpo,  
que  le i nterrogó y a q u ien e l  test igo vol­
v ió  a re latar lo  suced i do. Luego,  ambos 
fueron a l  l ugar  de los hechos, donde en­
cont raron u nas extrañas h u e l l as. 

LAS HUELLAS 

E n  la carretera, e n  e l  p u nto donde se 
hab ía posado una  de las naves, descu-
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b ri eron u na l í nea recta como si e l  asfalto 
h u b iese s ido rayado con u n  objeto muy 
d u ro.  

E n  e l  terrap lén cercano hab ía dos 
rascones, p roduc idos seg u ramente por 
las dos herra m ientas mencionadas ante­
ri ormente. (Ver portada.)  

Por más q ue buscaron no encont ra­
ron nada más. Si n embargo ,  al cabo de 
pocos d ías l l egaron a Lag u ni l l a  dos pe rso­
�>tas p rocedentes de Madr id .  D i je ron per­
tenecer a u n  g ru po OVN I e i ban p rovistas 
de vari os aparatos. Con el contador  Gei­
ge r se tras ladaron a l  l ugar  de los hechos 
reg istrando radi oactiv i dad en una  zona d� 
200 metros a la  redonda.  Por otro lado, 
d escubr ieron tres c í rcu los de u nos 1 2  
metros d e  d iámetro e n  los que  l a  h ie rba 
estaba t u mbada;  no se encontraron hue­
J ias de las patas, ya q ue la t ierra estaba 
m u y  d u ra (du rante la  segunda observa­
c i ó n ,  si n embargo,  el testi go afi rmó q ue 
l l oviznaba) . 

Por su parte , M ax i  dec laró que a la  
m a��n a  s igu ie nte después de la perse­
cucJon se encontró con que la bater ía 
de l  cam ión  estaba descargada. E l  e lectri­
c i sta del pueb lo  la  recargó sin que nota­
ra nada anormal .  Qu izás el muchacho se 
dej ó  a lguna luz  encend ida  d u rante toda 
l a  noche. 

* * * 

OTRAS DOS OBSERVACIONES 

A las 0'45 de l  sábado 30 de marzo, y 
h a l l ándose Max i  I g l es ias en Pi neda, e n  
c asa de s u  novi a, Anunci a Mer i no ,  ambos 
oyeron u n  ru ido  extraño. A l  sal i r  a com­
p robar qué era aque l lo ,  observaron en  e l  
f i rmamento dos g randes focos a u nos 
800 ó 900 metros de altu ra. ( E n  la g raba­
c ión  de nuestro corresponsa l ,  M ax i  afi r­
m a  q u e  se t rataba de dos naves.) Los fo­
cos, de una  l uz b lanca i ntens ísi ma,  sobre­
volaban la zona. 

La cuarta y ú lt ima observac ión  de 
n uestro hombre tuvo lugar en com pañ ía 
de dos personas más :  su nov ia  Anu nci a 
y el abue lo de ésta, don N ico lás. Los he­
c h os ocu rr ieron un l u nes a p r i nc ip io  de 
m ayo, cuando M axi  se desp lazó a Sala-

/1 ¡. X / t11.L ; A 1-f/:J J 8 l í" 51 A ) 

Las dos "herramientas". 

manca con el fi n de exami narse para la 
obtenc ión del  permiso de conduci r de 1.8. 
Serían ap roxi madamente las seis y media 
de la  mañana y ya hab ían pasado Val de­
fuentes en d i recc ión a G u ij ue lo ,  cuando 
Anuncia vi o en e l  c ie lo  una  fuerte l uz 
b lanca, que desapareció a los pocos se­
g u ndos tan ráp idamente q ue no tuvo t iem­
po de a lertar a sus compañeros. U nos 
ki lómetros después, cuando tan solo les 
faltaban por recorrer u nos 4 ó 5 ki lóme­
tros para sal i r  a la  carretera general que 
les conduc i ría a Salamanca, v ieron de re­
pente u n a  l uz fuert ís ima que se d i r i g ía 
hac ia  e l los a: g ran ve loc i dad.  Anu nc ia  
romp ió  a l l orar,  ya que  parec ía que la  luz  
i ba a estre l l arse contra e l l os. Se trataba 
de u na bola de l uz b lanca, b r i l l ante y ce­
gadora que i mped ía m i rar la de cara. 
Cuando se encontraba a u nos c ientos de 
metros del  veh ícu lo ,  l a  luz cambió  de 
t rayector ia pasando sob re e l  coche y 
perd iéndose a su espalda. Como en este 
p reciso momento el auto estaba sub iendo 
por una pequeña pendiente, creyeron que  
al  l legar arr iba pod r ían observar como se 
a lejaba la  l uz en cuest ión .  Pero a l  m i rar 
ya había desapareci do, no aperc ib iéndo­
se n i ng ú n  rastro de e lla. 

El test igo se reaf i rma en el senti do 
de que no observaron forma a lgu na. La 
i m p resión q ue sufr ie ron los tres test igos 
fue fort ís i ma,  ya que  tardaron a lgunos 
m i nutos en reponerse antes de conti nuar  
la  marcha h asta Salamanca. 
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CONCLUSIONES 

Como h ab rá pod i do obse rvar el lector, 
este re lato adolece de a lgu nos pu ntos 
oscu ros. E l l o  es deb ido a que  e l  test igo 
Maxi  I g lesi as se marchó a l  se rvi c io  m i l i ­
tar poco después de la  entrev ista mante­
n ida  con nuestro corresponsal señor  Vi­
cente R ico G i l . Con tal  motivo, al  rec i b i r  
l a  g rabac ión cassette, le  envi amos u n  
comp leto cuest ionari o con e l  fi n d e  ac la­
rar aspectos dudosos. Desg rac iadamente, 
el muchacho ya estaba en campamentos, 
hecho que ha d if icu ltado el poder com­
p letar este art ícu lo. A pesar de e l l o, cuan­
do rec i bamos nuevos datos, i nformaremos 
debidamente a nuestros lectores. 

En lo  que respecta a l  mater ia l  en 
nuestro poder, destacaremos var ios deta­
l les i nteresantes que prec isan comentari o.  

E l  pr i mero y más i mportante es el  
que hace referenc ia  al  poco o nulo temor 
exper imentado por M axi a lo largo de las 
dos observac iones p ri nci pales. Ante todo 
debemos remarcar que a nadie -y me­
nos a un  muchacho de 21 años- le g us­
ta confesar que ha pasado m i edo.  Y e l l o  
será más g rave en u n  país lat ino  .. . S i n  
embargo, aten iéndonos a la  p ri me ra en­
trevista hab i da -la de l  locutor de Rad io  
Béj ar-, descubr i mos como a l  f i nal  de la 
misma M ax i  confiesa s in  amb igüedades : 
"No hay que darse de valentía : antes no 
sabía lo que era el miedo, pero ahora ya 
sé lo que es" .  I gua lmente, e l  tono de voz 
de Maxi es más seg u ro en la entrevista 
con don Vicente R ico G i l  -hecha dos me­
ses después de los eventos- que en la 
del  locutor de rad i o  -real izada muy po­
cos d ías después. 

Muy estrechamente li gado con lo an­
teri or  destaca la  osad ía de M ax i  a l  atre­
verse por dos veces, y cuando teór ica­
mente hab ía pasado e l  pe l i g ro, a parar y 
baj ar del  veh ícu lo para ver lo q ue pasa­
ba. Y esta osad ía está muy re lac ionada 
con la  p rofesi ón del  test igo :  conductor de 
u n  camión .  

Otro aspecto i nteresa nte y que es  un  
dato a favor de la veros im i l i tud  de la  h i s­
tori a, lo constituye su ev idente p reocu­
pac ión por no haberles visto e l  rostro. A 

Dibujos de nuestro corresponsal, Sr. Rico Gil, 
para M axi. Este afirma que los objetos se pare­
cían al boceto inferior. 

lo largo de ambas g rabac iones M axi 
hace h i ncap ié  de e l l o, e n  un tono i ns is­
tente.  Por otro l ado, e l l o  está exp l i c i tado 
cuando se refie re a que "ellos de ver ven; 
tienen que ver porque ven" .  M ax-i h u b ie­
ra pod ido  haber exp l i cado q u e  l os seres 
no ten ían rost ro, aunque si n referi rse tan 
i ns istentemente a l  deta l l e  en conc reto. 

Para le lamente está e l  p rob lema de las 
súb i tas apari c i ones y desapar ic iones de 
los seres a l  entrar y sal i r  de l a  nave. Re­
cordemos que  lo p ri mero q u e  h izo M ax i  
cuando estaba espi ando a los cuatro i n­
d ivi duos, fue f i j arse e n  el cuerpo de l  
OVN I a fi n de desc u b r i r  cua lq u ie r  t ipo  
de abertu ra q u e  exp l i case esta i ncon­
g ruenc ia. 

F i na lmente, entre los aspectos no de­
m as iado c laros están los s igu ientes : ¿ no 
contó nada de lo  suced ido a- sus fami l i a­
res ?, ¿ cómo es posi b le  q u e  exist iesen 
tres hue l l as en e l  campo s i  sólo aterr iza­
ron dos n aves ?, así como deta l les refe­
rentes a los seres, las naves, l as h u e l l as, 
la i nvest igac ión de la G uard ia  Civi l ,  etc. 

Esperamos ac larar  estos pu ntos en 
poster iores nú meros de S TENDEK. No 
queremos fi na l izar  este art ícu lo  s i n  volver 
a dar las g raci as a don Vicente R ico  G i l  
por  s u  trabaj o  d e  i nvest igación in sítu. 
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ANALISIS PROCESAL 

DE LAS DIRECCIONES DE LOS OVNI 

por Miguel GUASP 

A MODO DE PRESENTACION DEL AUTOR 

Es mi propósito, con estas líneas, trazar una breve semblanza de nuestro 
q uerido compañero Miguel Guasp Carrascosa, autor del artículo que sigue. Miguel 
Guasp es un estudiante de Ciencias Físicas en la Facultad de Ciencias de la Univer­
sidad de Valencia. Entró a formar parte del ya desaparecido CEONI en enero de 
1970, comenzando a documentarse concienzudamente y a realizar sencillas tareas 
y pequeños estudios hasta noviembre, cuando se le ocurrió iniciar un vasto pro­
yecto de trabajo, ahora culminado satisfac toriamente, que es su "Teoría de Procesos 
de los OVN I " .1 

Su nombre no es, sin embargo, totalmente desconocido en el panorama de la 
Ufologia ibérica. Meses atrás, STEN DEK publicó un estudio titulado: "Cuantización 
de la Ley Horaria" (* ), escrito conjuntamente con quien esto suscribe. Dos son 
Jos rasgos más caracterícticos de la labor investigadora de Guasp: una mente prolí­
fica, cuyas numerosas ideas poseen fuertes dosis de originalidad en sus enfoques, y 
una gran constancia en el trabajo. 

Miguel Guasp, naturalmente, pertenece al discreto equipo de investigación de 
Valencia, como califica do componente, y nos enorgullecemos de haber contribuido 
a la formación de este nuevo estudioso, animándole, ·apoyándole y velando su 
trabajo. 

OBJETO DE ESTE ESTUDIO 

U no de los d atos q u e  frecuentemen­
te suelen darse en las descr i pc iones de 
obse rvaci ones OVN I es e l  que se refie re 
a la d i recc ión de l  desp l azamiento de los 
objetos, e lemento éste que h a  ven ido  
desc u i dándose hasta e l  p resente bastan­
te i ntensamente. Pero, a parti r de l a  
Teoría d e  Procesos/ cabe afi rmar q ue 
este d ato const ituye u no de los med ios 
con q u e  contamos para i ndagar  con éxi -

Vicente-Juan Ballester Olmos 

to en el estu d io  de las estructu ras OVN I. 
N uestro objet ivo conc reto es, pues, 

estud ia r  teór icamente las d i recciones q u e  
deber ían obtenerse y comparar las con 
los resu ltados verdaderamente obse rva­
dos. Si n embargo,  es verdad que los me­
d ios teór icos de que d isponemos son 
todavía bastante pob res, pe ro esperamos 
que  los ha l l azgos arrojen a lgo de luz y 
conve rj an hac ia  e l  enr iq ueci m iento de 
nuestros conoc i m ientos sob re e l  fenóme­
no OVNI . 

(1) Guasp, M iguel  "Teorí a  de Procesos d e  l os OVNI" . Valenc ia,  1973. 
(*) STENDEK, Vol. IV, N.0 "14, septiemb re de 1973. 
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CONCEPTOS PRELIMINARES 

A conti nuac ión descr ib i remos aq ue­
l los e lementos de la Teoría de Procesos 
de los OVN I que vamos a uti l izar en e l  
p resente trabajo. Part iendo d e  u n a  nueva 
concepc ión de l  fenómeno OVN I ,  hemos 
desarro l lado u n a  ser ie de conceptos ló­
g icamente encadenados que han conc lu i ­
do en la  c i tada Teoría. Esta defi ne e !  Fe­
nómeno como u na fu nc ión ,  la cua l  no 
p recisaremos aq u í, y le  p ropone como 
u na so luc ión parti cu lar  aq ue l l a  debi da  a 
objetos rea les desc ri b iendo ciertos pro­
cesos rea les. 

Estos p rocesos son estud i ados me­
d iante las re laci ones existentes entre u n  
p a r  de pu ntos no arb i trari os.  E n  part icu­
lar ,  para este t rabajo ,  estud iaremos las 
re lac iones entre P y A, donde P es u n  
p u nto que  ofrece la  mayor p robab i l i dad 
de encontrar en él  a l  objeto, y A ,  un p u n­
to de obse rvac ión ,  en e l  que  se postu la  
d icha  observaci ón como vis ión parc ia l  de 
su p roceso. Dicho p u nto A. q ueda defi n i­
do por las coordenadas de l  lugar  corres­
pondi ente a la v is ión y el punto P por 
medio de dos func i ones, una que  depen­
de de la  hora local  de l  suceso y que nos 
dará la  Long i tud ,  y otra que  depende 
de la naturaleza real  de l objeto y nos 
dará la Lat i tud .  Esto es: P [Lon .  = t (h) ; 
Lat. = f (R) ] . 

Para el cálcu lo práct ico de las coor­
denadas de P, espec if icaremos que  la  ·(u n­
c ión Long. (P) = f ( h ) ,  es equ ivalente a 
rep resentar d icha  Longi tud en u n  siste­
ma de coordenadas con or igen en l as 24 
h oras: por ejemplo ,  para h = 03, Long. = 
45° E .  

E n  lo  referente a la  Latitud efectuare­
mos una  restr icc ión al carácter real de 
los objetos para mayor comod i dad en e l  
t rabaj o , de forma que  la  fu nc ión Lat. 
(P) = f ( R) ,  sea eq u iva lente a Lat. (P) = 
Lat. (A). 

Es i mpos ib le  p recisar, en e l  p resente 
t rabaj o,  l as causas de ta les func iones, 
dada su comp lej i dad conceptua l .  

As í ,  pues, concl uyendo :  P se defi n i rá 
por  [Long.  = f (hora loca l ) ,  Lat. = Lat. A]. 

EMPLEO DEL CATIB-50 
Y SELECCION DE CASOS 

Podemos deci r que  las d i recci ones de 
los  objetos son captadas con más faci­
l i dad y p recis i ón cuanto m ayor sea l a  al­
tu ra a que se desp lazan.  En consecuen­
c ia ,  nos serán parti cu larmente más s ig n i ­
fi cat ivos para e l  aná l is is  p rocesal los 
casos del  Tipo IV de la  c las if icación Va­
l lée .2 Exig idas estas caracter íst icas, es 
conven iente descartar,  a l  menos para 
este estud i o, los muestreos e n  l os q ue 
sólo i ntervengan casos de l  Tipo 1 ( ate­
rri zajes) . 

Coi nci d iendo con la  u lt i mac ión de u na 
exhaut iva comp i lac ión de i nformes re la­
t ivos a 1 950 por  parte de l  CEONI ( B a i l es­
ter y O rlando,  1 972) , reg i strados conve­
n ientemente en el Catá logo I bér ico co­
rrespondiente (CATI B-50) , hemos e leg i­
do este año para ap l i cac ión  y "test'

, 
de 

nuestra teoría.  No vamos a of recer com­
p leto e l  l i stado de 1 950 s i no  ú n icamente 
aq ue l los casos q u e  d aban todos los e le­
mentos necesari os para nuestro estud io ,  
a saber :  l a  hora y las coordenadas de l  
l ug ar de observac ión ,  d atos q u e  nos per­
m iten calcu la r  el denomi nado punto P. 
Del  m ismo modo hemos descartado los 
casos e n  los que era desconoci da  la d i ­
rección  o ésta era demas iad o  vaga. 

A cont i n u ac ión  i nterpreta remos l as 
tab l as emp leadas e n  nuestro t rabaj o, en 
donde están los casos selecc ionad os 
para e l  m ismo y u n a  var iedad de pará­
metros p rop ios. La Tabla 1 consta de 5 
ser ies de datos o co l u m nas: 

(2 ) Vallée, J acques y Jani ne "Fenó menos I nsó l itos de l  Esp acio". E d itorial  Pomai re. B arcelona 
1967. Capít u l o  111 y Apé nd ice IV. 
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1 2 3 4 5 - --

043 28/01/1950 00,00 A l mans a  (ALBACET E )  38° 50'N 1.0 07'W 
050 19/03/1950 18,15 Gu ijuelo ( SALAMANCA) 40° 32'N 5.0 40'W 
052 21/03/1950 08,30 Al m ans a (ALBACETE) 38° 50'N 1.0 07'W 
054 21/03/1950 12,30 Altos de G ainchu r izqueta ( GU I PUZCOA) 43° 22'N 1.0 45'W 
059 22/03/1950 11,15 Cáceres ( CACERES) 39° 25'N 6.0 20'W 
064 23/03/1950 13,15 O l ive i ra do Hosp ital ( B .  A. PORTUGAL) 40° 20'N 7.0 55'W 
065 23/03/1950 18,15 O live ir a  do Hosp ital ( B. A. PORTUGAL) 40° 20'N 7.0 55'W 
072 25/03/1950 10,30 Paterna (VALENC IA) 39° 30'N o.o 22'W 
073 25/03/1950 12,00 B arcelona ( BARCE LONA) 41° 23'N 2.0 11 ' E  
079 26/03/1950 19,00 Los B arr ios (CAD IZ) 36° 10'N 5.0 30'W 
083 27/03/1950 18,30 Algorta- B i lb ao (VIZCAYA) 43° 18'N 3.0 w 
091 29/03/1950 03,00 M ontu iri-V i laf ranca ( B ALEARES) 39° 39'N 3.0 02' E 
092 29/03/1950 08,30 La Pal m a  de l  Condado ( HU E LVA) 37° 30'N 6.0 33'W 
093 29/03/1950 11,15 V i l l af rí a. Aerop. ( BURG OS) 42° 20'N 3.0 40'W 
097 30/03/1950 01,30 Salamanca ( SALAMANCA) 40° 57' N 5.0 40'W 
113 07/04/1950 19,30 Sal amanca ( SALAMANCA) 40° 57' N 5.0 40'W 
123 28/04/1950 09,15 Reus (TARRAGONA) 41° 15'N 1.0 06 ' E 
124 25/06/1950 21,00 B arce lona ( B ARCE LON A) 41° 23'N 2.0 11 ' E  

TABLA 1 

1.8 columna: h ace refe renci a al número 
de l  l istado CATI B-50 del  CEONI, al  
que pertenece. (Este catál ogo h a  s i do 
genera l izado y aceptado a escala i bé­
rica para su actua l  p roceso e l ectró­
n i co. )  

2.8 columna: está dedicada a l a  fec h a  del  
avistamiento. 

3.8 columna: ofrece la hora ( l oca l )  en que 
suced i ó  el caso. 

4.8 columna: i n d ica la  loca l idad y p ro­
v inc ia  donde se efectuó la obse rva­
c ión .  

5.8 columna: coordenadas sexagesi males 
aprox imadas correspondientes a la 
col u m na anter ior. 

La Tabla 11, amp l i aci ón de la que antece­
de, dá la sig u iente i nformació n :  

1.8 columna: núme ro d e l  CATI B-50. 
2.8 columna: coordenadas sexagesi m a­

les de l  correspond iente pu nto P. 
3.8 columna: ofrece la d i rección más 

p robable p revista teór icamente (toda­
vía de u n  m odo p ri m i t i vo) a part i r  de 
l a  Teoría de Procesos. 

4.8 columna: i nd i ca cua l  es la d i recci ón 
observada en  la rea l i dad ( l a  reg ist ra­
da en los i nformes). 

N atura lmente, el estud io part icu lar d e  
cada u no d e  los casos aq uí expuestos 
sale fuera de los lím ites del p resente t ra­
bajo; no obstante, efectuaremos una c la­
r ifi cación para e l  i nc idente N .0 93 (29/ 
03/50 - 1 1  ' 1 5 - Vi l l afría) . Resumen del  
i nforme : "Sorprendi dos en l a  Torre de  
Mando y más aún cuando no se había 
rec ib ido  aviso de n i ngún género que  de­
latase aparato a lguno, observaron que 
en d i recci ón Su r-Su reste aparec ió  u n  ob­
j eto que l legó h asta la altu ra de la Torre 
de Mando,  sobre la  vert ica l ,  vi rando e n­
tonces en �d i rección Este" .  Aquí el v i raje 
descr ito se p resenta como una  evo luc ión 
part icu lar  cercana a los testigos, por  lo 
que  p resci n d i remos de ésta y p resentare­
mos atención a la d i rección orig i na l ,  l a  
de p rocedencia.  

SISTEMA PRIMARIO DE PREDICCION 
Y RESULTADOS 

Según la Teoría de Procesos, el pun­
to P de cada caso se p resenta como 
aque l  que ofrece m ayor p robab i l i dad de 
contacto de los objetos con la  Tie r ra, y 
A como e l  punto de l  g lobo correspondien­
te a la  loca l idad o l ugar donde se h a  te-
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1 2 3 4 --

043 38° 50'N 00° 00' W- E; P.P. N-S 
050 40° 32'N 86° 1S'W W- E; P.P. W- E 
052 38° 50'N 127° 30' E N E-SW; P.C. -N E 
054 43° 22'N 172° 30'W N-S; P.C. W- E 
059 39° 25'N 168° 4S' E N ( ne)-S(sw);P.C. -W 
064 40° 20'N 161° 15'W N ( nw)-S(se);P.C. N- S 
065 40° 20'N 86° 15'W W- E; P.P. N- S 
072 39° 30'N 157o 30' E N E-SW; P.C. E-W 
073 41° 23'N 180° E N-S; P.C. N- S 
079 36° 10'N 75° w W- E; P.P. E-W 
083 43° 18'N 82° 30'W W- E; P.P. E-W 
091 39° 39'N 45° E E-W; P.P. E-
092 37° 30'N 127° 30'E N E-SW; P.C. N- S 
093 42o 20'N 168° 4S' E N ( ne)-S(sw); P.C. S-SW 
097 40° 57'N 22° 30' E E-W; P.P. SE-SW( E-W) 
113 40° 57'N 67° 30'W W- E; P.P . E- SE ( -S) 
123 41° 15'N 138° 45' E N E-SW; P.C. -SE 
124 41° 23'N 45° w E-W; P.P. S-N 

S-N , por ejemp lo, s ig n if ica sent ido desde Su r hacia Norte. 
P.P. = P redicc ió n  p lan isfé r ica. 
P.C. = Predicc ió n  por círcu l o  máximo. 

Criterio: 
Cuando se rep i ta un mismo pu nto card i na l  en ambos l ados de l  g u i ó n  que 

exp resa l a  d i recc ión ,  cons i de raremos que actuan los dos con e l  m i smo va­
lo r, anu lándose. Como ejemp lo,  véanse los casos 97 y 1 1 3. 

TABLA 1 1  

n i do la  obse rvación .  Así ,  p ues, de u n a  
forma meramente cua l i tat iva,  pod ríamos 
p roponer como d i recc i ón más p robable 
seg u i d a  por e l  objeto aquel l a  que u ne P 
con A (PA) seg ú n  la  m ín i m a  d istanc ia .  
Esta d i recc ión podemos obtener la  por la  
i nc l i nac ión de l  c í rcu lo máxi mo que con­
tenga ambos pu ntos. 

Como el cálcu lo  exacto de la i nc l i na­
c ión del c í rcu lo máx imo es re l at ivamente 
comp lejo ,  resu lta más senc i l l o rep resen­
tar d ichos pu ntos en un p lan isferi o y ob­
tener  d i rectamente su d i recc ión .  D icha  
rep resentación  t iene  tam bién  a lgu nos i n­
conven ientes, pero son p ráct icamente nu­
los para los casos en que PA sea igua l  
o menor  de 90° ; de aqu í que  ha l lamos 
efectuado la p red icc ión de esta forma 
para d ichos casos, tal  y como mostramos 
e n  e l  Gráfico 1. 

E l  resto de los casos ha  s ido estud i a­
do ca lcu lando l a  i nc l i nac ión de l  c í rcu lo 
máx i mo que los contiene. 

·1.'1 .. 
Después del  aná l is is  de los d atos que 

reu n ían los requ i s i tos necesar ios para su 
estud i o  y de cotejar  las d i recci ones p re­
vistas teór icamente con las encontradas 
experi menta lmente, resaltamos lo s i ­
gu iente : 

Para los casos en que l a  d istanc ia  e n­
t re los pu ntos A y su respectivo pu nto P 
no es su peri or  a los 90° , p red icc ión que 
hemos efectuado rep resentándolos g ráfi ·  
camente e n  u n  p lan isferi o,  se observa 
que en 3 casos (50, 91  y 97) , de los 9 q ue 
quedan cub ie rtos por  esta d iv is ión ,  se 
p red icen exactamente l as d i recc iones y 
los sent i d os, lo  que supone u n  33,3°/o de 
capac i dad de p red i cc ión  para este g ru po. 
E n  estos m ismos casos, l as d i recc iones 
son p revistas en un 55,5°/o del total ( los 
s igu ientes : 50, 79, 83 , 91  y 97) . 

E l  g rupo de 9 casos e n  los que los 
pu ntos P y A estaban más a lej ados ,  h e­
mos p refer ido no rep resentar los p lan isfé­
ri camente, pues d icha  rep resentac ión  po-
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Gráfico 1 .  Direcciones previstas para los casos cuyos puntos P tienen longitudes E u O meno-
res o semejantes a 90° (incluidos los casos 50 y 65). 

d ría deformar  ostensi b lemente las d i rec­
c iones. Vem os,  haciendo una  idént ica 
comparaci ón ,  que en  un 22,2o/o se p red i­
cen las d i recciones y senti dos, y en  un 
44,4°/o las d i recc iones (2 y 4 casos res­
pectivamente ) .  Esto es: 64 y 73; 52, 64, 73 
y 93. En total , resum iendo,  la p red icc ión 
efectuada alcanza u n  resu ltado del  27,7°/o 
para la  p red icc ión de d i recci ones y sen­
t idos y de l  50°/o p ara las di recci ones. 

A p ri mera v ista una p red icc ión de l  
27 ,7% sobre la  m uestra no parece ser  
m uy a lentadora; no obstante para eva­
l u a r  su s ign ificativi dad debemos basar­
nos en  e l  tanteo de p red icci ones al azar. 
Como m ín i ma,  deber íamos su poner l a  
existenc ia  de 8 senti dos a p redec i r , s ien­
d o  estos: N-S, S-N ,  E-W, W-E, N E-SW, 
SW- N E ,  NW-SE y SE-NW, lo  que  su pone 
que l a  p robabi l i d ad de acertar en esta 
p red icc ión al  azar  es del 1 /8,  esto es,  
1 2 ,5o/o Estas consi derac iones hacen q u e  
e l  27,7o/o d e l  carácter p red icc iona l  d e  
los senti dos en u n a  muestra tan poco sa­
t isfactor ia ,  con un bajo índ i ce de extra­
ñ ez a  en sus e lementos y reduc ida  con­
form idad horar ia  3 sea bastante s ig ni fi ca­
tiva. De  cua lqu :e r  forma, ahora no es la 

p red icc ión nuestro objetivo más d i recto, 
y más bien deberíamos fi ja r  nuestra aten­
c ión en la capac i dad de exp l icación d e  
las d i recci ones observadas. 

DISCUSION 

Sabemos que  dados dos pu ntos en u n  
c írcu lo  máx i mo,  s e  puede l legar de u no 
al otro recorr iendo e l  círcu lo  en sus dos 
senti dos. Debi do a esta ambigüedad,  de­
bemos pensar q ue una vez calcu lada teó­
r icamente una  d i rección entra dentro de 
lo  re lativo asi g nar u n  sent ido,  a no ser 
que exista alguna causa i nt r ínseca al  fe­
nómeno que  postu le lo contrario.  No obs­
tante , nos hemos atend ido a predeci r e l  
sentido como aquel p o r  e l  que s e  llega 
del punto P al punto A

· 
por el camino 

más corto (p ri nci p io  u n ive rsal de econo­
m ía) . Ahora b ien,  cuando efectuamos u na 
p red icción de senti dos no podemos ase­
g u rar  que r i ja verdaderamente un senti­
do económ ico ,  ya que s iem pre es posi b le 
su poner la h i potét ica existenc ia de otro 
pu nto (A1) del círcu lo  máxi mo, de modo 
que PA1 sea de senti do contrar io a PA, 

(3 ) B a l l ester-O imos, V icente-J u an y O r l ando,  Car los "Notas estad íst icas sob re la O l eada de 
1950 en España y Portugal ". STENDEK, Vol .  1 1 1 ,  N.0 8, m arzo de 1972 ; y DATA-NET, Vol .  VI, N.0 4. 
ab r i l  de 1972 , pp. 4-14. 
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siendo PA1 < PA y A1 tal  que  el recorri do 
se rea l ice en la  forma P ,  A¡, A y, en ge­
nera l : 

P, A¡, A2 . . .  A11, A .  De todas formas, 
nuestra seg u ri dad en e l  senti do de la  
economía aumentará cuanto más peq ue­
ña sea la d istanc ia  entre P y A, ya que la  
d ife renc ia de recorri dos al  efectuar los en 
senti dos d isti ntos es mayor cuanto me­
nor sea ésta, y por consi �u iente la eco­
nomía será mayor. Además, la p robabi­
l i dad de que exista e l  h i potét ico A 1  d is­
m i n uye al d i sm i n u i r PA . 

Obsérvese como la p red icci ón de d i­
recci ones t iene doble porcentaje que  la  
de senti dos en las p red icc iones por 
círcu lo  máximo, y adq u ie ren  e l  valor de 
5/3 en las p lan isfér icás, lo cua l  demues­
tra q ue u na vez calcu lada una  d i rección,  
la  p red icc ión i n ic ia l  de sentidos efectu a­
d a  en nuestro estud io  es a lgo aleator ia ,  
cosa que  parece lóg i ca dadas l as ante­
r io res cons iderac iones. Así, pues, u n  
buen sistema de p red icc ión deberá d e  
contar c o n  los med ios necesarios para 
anu lar  el h i potét ico A1 o b ien notar su 
existenc ia. 

Otro efecto i mportante es l a  i nestabi­
l i dad de las d i recciones para los casos 
en que  los pu ntos P y A estén suma­
mente a lejados y a menudo en partes 
opuestas del g lobo. Antes v i mos que  en 
este t ipo de casos las d i recc iones se ex­
p l i can en un 44,4 o/o f rente al 55,5 o/o para 
los casos en que  las d i stanci as entre P 
y A e ran pequeñas. 

Por ejemp lo,  en los casos 54,59 y 72 
la di rección calcu lada es del  ti po N-S (en 
e l  caso 72, N E-SW) , s in  embargo s iem­
p re son observadas d i recciones total­
mente d ispares, E-W o v iceversa. Pero si  
rep resentamos estos casos en u n  p lan is­
fer io se pueden p redeci r  o exp l icar  co­
rrectamente las d i recciones y senti dos en 
los t res casos. ¿A qué se debe esta d i s­
c repanc ia?  

U na de las causas que  nos l levó a 
descartar e l  empleo de l  p lan isferi o para 
este t ipo de casos (PA t t) es que e l  p la­
n isferi o "ob l iga"  a reduc i r  el ángu lo for­
mado por e l  círcu lo  máxi mo y e l  Ecua­
dor,  que  nos da la  d i recc ión,  y este efecto 

es tanto más acusado cuanto m ayor sea 
la d istanc ia  entre los p untos P y A. E s  
p o r  e l l o  que  en los casos mencionados 
se hayan deformado las d i recci ones p o r  
deg radac ión  de d icho  ángu lo,  y s e  ob­
serven d i recci ones del t ipo W-E o v ice­
versa. Puede comp robarse, si n embargo ,  
que  en  ambos ti pos de p red icci ón ( p l a­
n isfér ica y por  círcu los máxi mos) se 
ac ierta en  los sent idos.  

Este hecho es m uy s ign if icativo y l as 
d iscrepanc ias obse rvadas t ienen una  ex­
p l i cación  lóg ica.  Para e l l o  p roponem os 
el s igu iente teorema:  

" La i nestab i l idad (o rap idez de cam­
b io) de la  d i rección que  u ne dos puntos 
P y A cuando se sust ituye el círcu lo  má­
xi m o  que  los u ne por  otro de o rden i n­
med i atamente i nferio r, es tanto m ás rá­
p ida cuanto m ayor sea l a  d istanc ia  q u e  
l o s  separa " .  

DEMOSTRACION 

Remit i mos a l  lector a l  Gráfico 2. Con­
s ideremos la esfera E, en l a  q u e  h em os 
defi n ido  los pu ntos P y A; sea e1 e l  círcu­
lo  máxi mo que los cont iene y sean e2 y 
eJ círcu los que  cont ienen  al par (P,A), 
de menor orden q ue e¡, de modo q u e  
e1 > C2 > ej. Defi namos la  d i recc ión  
de l  par (P,A) como l a  del  vector tangen­
te en A a l  círcu lo  correspond iente. De 

� 
esta forma v1 será e l  vector d i rección  de 

� � 
, d e¡, v2 de e2 y VJ de eJ. De aq u l  se espren-

de que si efectuamos la  deg radac ión 
de e1 en C3 se p roduce e l  cambio  de d i -

� � 
recc ión de v1 a v3• 

Ahora b ien ,  cons ideremos los p u n­
tos P' y A' pertenecientes a el de modo 

que su vector v-;; tenga l a  m isma d i rec-
� 

c ión que  v11 y t racemos por  A' u n  vector 

V: con la  m isma d i recc ión q u e  v:;. E l  ra­
zonamiento i nverso a l  anteriormente se­
gu ido  nos d ice que  para que  esto sea 
posi b le  se req u ie re una deg radac ión  de 
C1 en C'3• Es tr iv ial  comp robar que en  lo 
que respecta a su orden ,  eJ > > > e'3, 
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� 
Gráfico 2. Explicación de la inestabil idad de las 
direcciones. 

por lo q u e  se dem uest ra que  para u n  
m ismo cambio  de d i recc ión (o  i nestabi­
l i dad) , se req u ie re una  mayor deg rada­
c ión  de l  círcu lo  máx i mo cuanto menor 
sea l a  d istanc i a  entre los pu ntos P y A.  

As í ,  pues, en  los casos caracteriza­
dos por PA t t  l a  i nestab i l i dad de l as 
d i recciones es g rande,  de ahí q u e  sea 
más d i f íci l p redec i r las.  Esto exp l i ca  en 
c ie rto modo que la  capac idad de p re­
d i cc ión en este t ipo  de casos sea de 
44 ,4 % f rente a l  55,5 °/o que ofrece la  de 
los casos caracter izados por PA < 90°. 

Ah ora b ien ,  d icha  i nestab i l i dad pa­
rece estar asoc i ada  a algún efecto de 
cu ant izac ión .  Considere mos, por ejem­
p lo, los sucesos en que PA > 1 50° , q ue 
corresponde a los casos 54, 59, 64, 72, 
73 y 93 de n uestra l i sta, casos e n  los que  
debe observarse g ran i nestabi l i dad de  
l as d i recc i ones. Pero j u nto a l a  i nestabi­
l i dad observamos e n  éstos u na tendenc ia  
a d isponers9 en estados más o menos 
p u ros : esto es, de l  t i po N S  o EW. Es 
deci r, parece observarse un vac ío en 
las d i recci ones híb ri das (del orden N E ,  
SW, etc . )  (Nótese q u e  en  e l  caso 93- la  

d i recc ión está más fuertemente l igada a 
l a  componente S que a la componente 
W) . 

Si este efecto fuese corroborado en 
poster iores estud i os (es  dec i r , s i  no fuera 
p ropiedad exc l us iva de nuestro mues­
treo,) denotar ía l a  ex istenc ia  de u n a  cau­
sa i ntr ínseca a la  natu raleza de l  fenó­
meno,  que  har ía de esa zona una  reg i ón 
a ltamente i nestable ,  resu ltado que  se po­
d ría uti l izar conven ientemente en e l  fu­
tu ro para la  p red i cc ión ,  con mayor exac­
t i tud ,  de las d i recciones de este ti po de 
casos y, en genera l ,  para un mayor cono­
c im iento de l a  estructu ra de l  fenómeno 
ON I .  

L legados a este punto podemos ob­
servar que l a  p red icc ión de las d i  recc io­

�es . �s tarea bastante comp leja,  aunque 
J �st1 f 1cada y notable .  Ahora, es más fac­
t ib le  el carácter de exp l i cación de los ca­
sos, esto es, l a  comp rensi ón de los re­
su ltados obten idos. Así, pues, con los 
conoci m i entos adq u i r idos hasta aq u í, los 
casos 54, 59 y 72, aunq ue i m p redec ib les 
(por el momento) teór icamente, entran 
dentro del  margen lóg ico exami nándolos 
p rocesal mente o cuanto al menos d ism i­
nuye notab lemente la i ncomp rens i b i l i dad 
de los resu ltados observados (y s ign ifi ca 
u n  1 6,6 o/o ad ic iona l  de l  porcentaje) .  

Con todo esto podemos afi rmar  q ue 
u n  66,6 % de las observaci ones de nues­
tra muestra se comp rende de forma ade­
cuada a l  estud ia rl as procesalmente (q ue­
de c la ro que e l  66,6 % se obtiene suman­
do a l  porcentaje de l  50 % e l  de 1 6 ,6 °/o 
correspondiente a los tres casos ad ic io­
na les) , y e l l o  a pesar de las restr icc iones 
de l a  capac i dad de p red icc ión y exp l i ca­
c ión de los casos al efectuar el cálcu lo  
de l  pu nto P con  l a  merma antes c itada 
y no vari ar  conven ientemente la  lat i tud 
de d icho pu nto para los casos en que  la  
p red icc ión teór ica no se  aj usta a la  rea­
l i dad.  Es �1 caso del  i nc idente n .0  43, en 
e l  que  cua lq u ier  otra restr icc ión exp l i ca 
correctamente la  d i recc ión desc rita en 
d icho i nforme. 

Por otra parte cabe recordar lo poco 
p recisas que son las descri pci ones de l as 
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d i recci ones reg istradas en los i nformes 
de avistamientos OVN I .  Todo esto y l a  
i ncerti dumbre que p roduce la  ignoranc ia  
sobre si l as d i recciones descri tas en las 
observaciones son g lobales o b ien son 
evo luc i ones part icu lares correspond ien­
tes a la vis ión ,  restr inge notablemente la 
capac i dad de exp l i cación de las estruc­
tu ras d i recc ionales.  

Por lo  tanto,  creemos que es a lta­
mente s ig n ifi cativo y a lentador q ue ,  pese 
a toda esa serie de restr i cci ones, u n  
66,6 % de los casos aparezcan como ló­
g icos desde el pu nto de vista p rocesal .  
Esta s ign if i cativi dad se  traduce en u n  
r ico horizonte de i nvest igaci ones ufo ló­
g i cas. 

RESUMEN 

A parti r de c iertos e lementos bási cos 
de los i nformes correspond ientes al 
CATI B-50 y ten iendo como base la Teo­
ría de Procesos, se ha  rea l izado la  p re­
d icc ión de las d i recci ones más p robab les 
de los obj etos correspondientes a los 
avistam ientos mencionados en d icho 
catálogo. 

La comparac ión exhaust iva de la  p re­
d icc ión teór ica con el comportamiento 

observado en los i nformes, j u nto con 
c iertas consi deraci ones sob re la  estruc­
tu ra de las d i recci ones,  of rece u na a len­
tadora esperanza al com p robar (a pesar 
de c iertas restr icc i ones de la  p red i cc ión  
teóri ca) que  u n  tanteo e levado de casos 
se exp l ican lóg i camente bajo  conceptos 
p rocesales. De lo  anted icho podemos 
ded u c i r  que  la  p red icc ión de d i recc iones 
es tarea bastante comp leja y nada sen­
c i l l a. Si poster iores estud i os demostrasen 
la  existenc ia  de u na mayor i nestab i l i dad  
en las di recc iones híbri das (para los  ca­
sos PA > 1 50°) pod ríamos obtener  u n a  
reg la  p rácti ca a tener en cue nta en e l  
cá lcu lo de las d i recc iones,  Así, pues,  es 
posi b le  que el fác i l  cá lcu lo  de l as d i rec­
c i.o.nes del que  hemos parti d o  q uede mo­
d if icado a med i d a  que p rog resen los t ra­
bajos en este campo y las p red icc i ones 
se efectúen ten iendo e n  cuenta además 
u n a  serie de reg l as nemotécn icas a modo 
de cuantizaci ones. Futu ras i nvestig ac io­
nes en este dom i n i o  pueden tener i mpo r­
tantes consecuenc ias para nuest ro cono­
c i m iento del  fenómeno.  

MÍgue/ G UASP 

Valenc ia ,  novi e m b re de 1 972 

NOTA 

El autor agradece la valiosa y desinteresada ayuda prestada en la prepa­
ración de este manuscrito por don Vicente-Juan Ballester Olmos. 

Los interesados en comentar o discutir este artículo pueden dirigirse a 
su autor escribiendo a :  

Miguel Guasp Carrascosa 

Vi/a Bárbera, 8 
VALENCIA 7 
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LA MISTERIOSA BOLA DE FLORIDA 

Bajo este título, la Hoj a  de l  Lu nes de Barcelona del 1 5  de abril de 1974 incluía la 
fotografía de un niño con una bola metálica y con el siguiente pie de foto: " Los miste­
riosos extraterrestres acaban de incrementarse con un nuevo objeto cuya proceden­
cia se desconoce. Se trata del primer ORNI (Objeto Rodante No identificado), * que 
apareció misteriosamente en el patio de la familia Betz, en Jacksonvil/e (Florida, 
USA). El objeto en cuestión es una estera que transmite una serie de vibraciones y 
parece autopropulsarse. La familia Betz ha pedido a la Marina de Guerra de los 
EE. UU. que examine el objeto y, que en caso de que no sea propiedad del Go­
bierno, les sea devuelto, pues consideran que es de su propiedad" . 

La publicación de la noticia cuando se estaba produciendo la reciente Oleada 
Ibérica, motivó que la archivásemos a la espera de más información. Al cabo de po­
cas semanas, recibimos el número de marzo-abril del APRO B u l l et i n ,  * * en el cual 
se hablaba de esta misteriosa bola . Dado su evidente interés;: reproducimos a con­
tinuación el texto íntegro del artículo titulado "La misteriosa estera de Florida" :  

E l  2 6  d e  M a rzo de 1 97 4 ,  l a  f a  mi  l í a  
Betz, de Fort George ls land ,  s i tuada e n  
l a  costa de F lor i d a  cerca de J acksonvi­
l le ,  estaba cami nando por su p ropiedad 
i nspecc ionando los posi b les daños cau­
sados por un i ncend i o  foresta l ,  cuando 
su  h i jo Terry ,  de 21  años,  descubri ó  u n a  
bo la  metá l ica  de poco más de 8 pu lga­
das de d iámetro. Considerándo la  s i m­
p lemente u n a  cosa cu r iosa, l a  cog ió y 
l levó a casa, co locándo la  en el repech o  
de l a  ventana de su h ab itac ión ,  donde 
estuvo un par  de semanas. 

E ntonces un d ía notó que cuando to­
caba c iertas notas con su g u itarra cau­
saba en e l l a  " u n a  vi b raci ón como u n  
d iapasón " .  Ot ros fenómenos q u e  comu­
n i c ó :  1 )  se movía a veces por su prop i a  
vo l u ntad , 2 )  parecía vi b ra r  a u n a  baj a  
f recuenc i a  "como s i  dentro func ionara 
un motor" , y 3) cuando lo  colocaba cerca 
d e  e l l a , un peq ueño cachorro tem b l aba y 
se e ncog ía  y t rataba de taparse las ore­
j as. 

Exam i nada por un m eta l ú rg ico  de la 
Estac ión N aval  Aérea de J acksonvi l l e ,  en­
contró que su superfic ie  exter ior  era de 

acero i nox i dab le  (a leac ión de h i e rro mag­
nét ica n.0 431 ). Est imó que la corteza de­
b ía ser de med i a  pu lgada de espesor. 

Después que  l as noti c ias apareciesen 
en la Prensa, e l  D r. Hyneck, de la U niver­
s idad del  Northwestern,  p id ió  que le e n­
v iasen la  bo la para que la  exam inase. 
S i n  embargo, v isi tantes poster iores sug i­
rie ron a l a  Sra. Betz q ue e l  confiar la  a un 
transporte púb l ico pod r ía permit i r una 
i ntercepc ión ,  susti tuc ión o " pérd i d a " .  Los 
i nvest igadores de APRO com u n icaron a 
l a  señora Betz lo de l a  recompensa de 
50.000 $ de l  Eq u i po N ac iona l  I nvestiga­
dor  y sug i r ieron que  la esfera deber ía ser 
l l evada a N ueva O r leans para u na reu n ión  
de l  Eq u i po Naciona l  I nvest igador de OV­
Nis ,  donde pod r ía tomarse u na dec is ión 
sobre los p roced im ientos c ient ífi cos a se­
g u i r  en poster iores ensayos o pruebas. 
Consecuentemente, Terry l levó personal­
mente l a  bola a N ueva Or leans. 

No se han dado decisiones fi na les en 
e l  momento en que escr ib i mos esto. APRO 
h a  so l ic itado sugerencias a varios aseso­
res y han s ido enviadas a los miembros 
del eq u i po. 

* Sob re los ORN is ( ! ), ver  STENDEK 05, ju n io 1 971 , pp. 27-29. 
* * APRO : "Aeria l  Phenomena Research O rg an iz at ion" ,  d i r ig ido por la señora Coral E. Lorenzen. 

D irecc ió n :  391 O E., K le indale Road. Tucson. Ar iz o n a  85712 . USA. 
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Varios científicos americanos con la "bola" de 
Florida. A la izquierda, el Dr. Hynek. 

El doctor James A. Harder, Asesor del  
APRO en I ngen ie r ía Civi l ,  comentó que 
una  rad iog rafía de la  esfera pod ría dar  
como resu ltado algo en forma de " ama­
s ij o " .  Si n em bargo, los rayos X de la  
Armada muestran dos esferas i nternas 
después q ue u n  bombardeo de 300 KV 

volvi e ra i nv isi b le la corteza. Esto i n d i ca 
que  el m ateri a l  i nterno es más denso q u e  
e l  acero i noxi dab le de la  cobertura.  Por 
tanto, una parte sustanci osa del  peso está 
en e l  materi a l  i nterno y la  corteza no será 
mucho más espesa de med i a  pu lgada.  

Además ,  la  esfera ofrece cuatro polos 
mag néti cos -dos posit ivos y dos negat i­
vos-. La confi g u ración mag nética  no es  
concéntr ica. 

Se . ha suger ido que e l  objeto es u n  
marcador d e  "t i empo y estaci ones" , pero 
su g ravedad específi ca (sobre 2.2) e l i m i­
n a  esta posi b i l i dad.  Si se ver if ica su ca­
pac idad aud it iva a t ravés de l  agua ,  po­
d ría ser u n  contador de p rofu nd i dad del  
mar .  Este ti po de i ngen io  pod r ía ser una 
ventaj a para los submar inos lanza m issi­
les,  dándoles pu ntos de referenc ia  esta­
b les para cálcllfos bal íst i cos. 

El fal l o  de la  Armada a l  identi f icar lo  
pod ría deberse a la  " necesi dad de sa­
ber"  las l i m i tac iones que  existen sobre 
los aparatos sec retos. 

Su descubri m iento -al menos de ci n­
co m i l l as de las ag uas más ce rcanas­
es un seri o obstácu lo  para su poste ri or  
exp l icac ión .  La Armada h a  sol ic itado u na 
oportu n i dad para sumerg i r la  e n  u n  baño 
ác ido en un i ntento de local izar u na su­
tu ra en la  so ldadu ra. 

N uestras conversaci ones te lefón icas 
con l a  señora Betz i nd ican u n  ser io y ob­
j et ivo i nterés por su parte en descu bri r  
q u é  e s  e l  objeto. N o  t rata d e  ser sensa­
ci ona l ista y acepta e l  hecho de q u e  " pue­
de no ser nad a " .  

(Traducc ión de M .  C .  Tamayo) 

A NUESTROS LECTORES 

Ante la creciente demanda de números atrasados de STENDEK, nos 
vemos obligados a comunicar a nuestros lectores que están completamente ago­
tados todos los números anteriores de la revista. 

Redacción. 
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SOBRE EL OVNI DE «LES VOSGUES>> 

La p rensa española del  d ía 31 de mar­
zo pasado se hac ía eco de u na pel ícu la  
f i l mada por  u n  cameraman de la  Rad i o­
Telev is ión Francesa (ORTF) , e l  23 del  m is­
m o  mes j u nto a u n  lag o  en  Les Vosg ues. 
I gua lmente, TVE pasó var ias veces l a  
pe l ícu la  en  c uest ión .  E n  l a  m isma s e  ve ía 
como un d isco amar i l l o ,  b r i l l ante, baj aba 
perpend icu larmente h asta s i tuarse cerca 
del hor izonte p róxi m o  de una m ontaña ;  
luego s e  i nmovi l izaba u nos segu ndos, 
cambiaba de forma y a cont i nuac ión se 
a lej aba a extraord i nari a ve locidad des­
cr i b iendo u n a  l ínea ob l i cua. En los co­
m entar ios se decía q u e  e l  f i l m  estaba 
s iendo somet ido a un ri gu roso examen 
por técn icos en  astrof ísica y por los as­
t rónomos de l  Obse rvator io de Meudon.  
S in e mbargo, ya cas i  desde e l  p ri me r  
momento se sospechó q ue s e  t rataba d e  
u n  trucaj e. Y a s í  h a  s ido. 

La p ri mera not ic i a que apuntaba esta 
posi b i l i dad nos la d io  la lectu ra de l  p res­
t ig i oso d i ar io  paris ino  Le Monde, poco 
dado a hab lar  de estos temas. Bajo  e l  
t ítu lo  de "Soucuoupe volante ou poisson 

d 'avr i l " ,  se i ns inuaba entre otras cosas 
que pod ría t ratarse de una broma re lac io­
nada con el " Poisson d'Avri l "  o D ía de los 
I nocentes, que en Franc ia  se celebra el  
31  de marzo. 

A nosotros nos extrañaron dos deta­
l les : pr imero ,  que e l  objeto no se ref lej a­
se en las ag uas del  lago ;  y seg u ndo, que  
e l  operador de la ORTF no h u biese i nten­
tado segu i r e l  d i sco con su cámara. 

Posteri ormente, al rec i b i r el n.0 39 de 
Phénoménes Spatiaux, nos enteramos del 
g ran i mpacto causado en nuest ro vec i no 
país por las declaraciones de u n  conoc ido 
astrof ísi co, M. P ierre Guér in ,  part idari o  
d e  l a  rea l i dad del  Fenómeno OVN I ,  así 
como del  subsigu iente escándalo p rodu­
c ido por  e l  desmentido ofic ia l ,  ya que 
todo e l l o  fue ampl iamente d i fund ido por 
la  TV francesa. Al  igua l  que en e l  caso 
del Concorde 001 ,  unas dec laraciones 
p rematu ras e i rref lexivas p roducto del  e n­
tusi asmo i n i ci a l  han dado como resu ltado 
un toq ue de desp rest ig io  para q u ienes 
se i nteresan reposadamente por el Proble­
ma OVN I .  

EL CASO PASCA.GOULA 

En e l  pasado otoño de 1 973, los Esta­
d os U n i dos exper i mentaron una  O leada 
de  OVN i s  que ,  i ndudableme nte, es la ma­
yor hab ido h asta ahora. La observación  
m ejor  doc u mentada, más i nteresante y 
d i fu nd ida fue la de Char les E. H ickson,  de 

por R ichard W. HEI DEN 

45 años de edad,  y Calvi n R. Parker, J r. ,  
de 1 8, en Pascagou la, Mississ ipp i .  Pas­
cagou la ,  en el d i str ito donde se asienta 
Jackson Cou nty, t iene una población de 
27.000 hab i tantes. Está situado en la  cos­
ta del  Golfo de México, a o ri l las del r ío 
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Pascagou la. A l lí se encuentran enc lava­
dos varios astí l le ros. 

Char les H ickson y Calvi n Parker p ro­
ceden de J ones Cou nty, al norte de Pas­
cagou la. Los dos viven en el pob lado de 
G autier ,  a l  oeste de Pascagou la,  y traba­
jan en la compañía "J .  Wal ker Sh i pbu i l­
ders" de esta c i udad,  en donde H i ckson 
es capataz. En la  tarde de l  j ueves, 1 1  de 
octu bre de 1 973, se encontraron con t res 
ocu pantes de un OVN I ,  y al  menos uno 
d e  los test igos fue l levado a bordo de l  
aparato. 

EL CASO 

H ickson y Parker estaban pescando 
en e l  río Pascagou la cuando,  al rededor 
de las 9 de la noche, u n  aparato oblongo 
g ri s  azu lado, de 5 o 6 metros de larg o  y 
con luces azu les que lanzaban deste l l os,  
descend ió  y se cermo sobre u n  c laro 
cercano, a u nos 50 cm.  por enc i m a  del 
suelo .  

Apareci ó una  abertura en e l  aparato 
y sal ie ron t res seres (posib lemente ro··· 
bots) . Tend rían como 1 ,55 metros de al­
tu ra, la  piel arrugada color g ri s  pál ido  
( " de apari enc ia u n  poco más metál ica 
q ue la p ie l  de un e lefante " ) ,  manos seme­
jantes a tenazas, hend i d u ras como oj os, 
dos peq ueñas orej as cón icas, u na peq ue­
ña nar iz punt iag uda con u n  agujero de-

bajo ,  y si n cue l l o. Cuando se aproxi m a­
ban a los dos hombres, f lotaban a 30 
centímetros por enc ima de l  sue lo ,  s i n mo­
ver las p iernas. Uno de  e l l os emi t ió  u n  
son i do semejante a u n  susu rro o u n  z u m­
bi do. H ickson estaba paral izado por  e l  
m iedo y Parker s e  desmayó. 

Dos de los seres tomaron apaci b le­
mente a H ic kson por  los b razos y le l le­
varon al  i nter ior  de la nave. Cuando l e  
tocaron ,  perd i ó  todos los sent idos,  i nc l u­
so la sensaci ón de peso. H ic kson obse r­
vó q u e  la hab itaci ón a donde le h ab ía n  
l l evado estaba comp letamente vacía y 
b ien  i l u m i nada, pero no podría dec i r  de 
donde p rovenía esa l uz des lumbrante. 
Le colocaron en posi c ión rec l i nada, pero 
suspend i d o  e n  el a i re ;  n u nca tocó e l  apa­
rato con su cuerpo. U n  i nstrumento q ue 
hacía recordar u n  enorme ojo ,  de u nos 
25 a 30 cm.  de largo,  f lotaba a su a l rede­
dor, moviéndose por su cuerpo h ac i a  
adelante y h a c i a  atrás, a una  d istanci a 
de 20 a 25 cm .  como si estuviera exami­
nándole o fotog rafiándole .  Los seres se 
l levaron "f lotando" a H ic kson h asta e l  
l ugar  del  embarcade ro en que estaba or i­
g i nariamente y volvi eron a l  objeto. No 
está realmente segu ro de cuanto t iempo 
permanec ió  en el i nter ior  de l  OVN I ,  pero 
en cualq u ie r  modo debie ron ser de 1 5  a 
40 mi nutos. Parker,  q u e  no volv ió e n  sí 
hasta que e l  aparato se h u bo a lej ado ve-

Los dos- testigos: a la izquierda, Parker, 
y a la derecha Hickson. 
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lozmente, pudo h aber s ido l levado dentro 
por  e l  tercer  ocu pante. El OVN I no dejó 
h u e l l as .  

LOS INTERROGATORIOS 

H ubo var ios otros i nformes de OVN i s  
e n  l a  z o n a  de  Pascagou la  esa m isma 
tarde, y muchos aparatos de televis i ón  
tuvie ron i nterferenc ias. Estas fueron peo­
res e n  los aparatos más cercanos al r ío. 

A l rededor de las 1 1  de la  noche ,  una  
o dos  horas después que  e l  OVN I y sus  
ocu pantes se h ub ie ran i do,  H ickson y 
Parker l l amaron a la  ofi c ina  del  sheriff y 
le re l ataron lo que  les había suced ido.  
E l  sheriff Fred D i amond y e l  capitán G len 
Ryder les i nterrogaro n  con respecto a 
l a  observaci ón .  " H ic i mos todo lo que 
sab íamos para e ncontrar u n  fal lo  a sus 
h i stori as " ,  d i jo Ryder, " pe ro las dos h is­
tor ias e ncaj aban.  Si estuvie ron m i nti én­
dome,  deberían estar e n  Ho l lywood. " Des­
pués del i nterrogator io ,  que fue g ravado, 
dej aron a los dos test igos solos du rante 
u n  rato. E l  m ag netófono estaba func io­
nando (Parker y H ickson no lo sab ían) y 
g rabó su conversaci ón sobre la  aterra­
dora exper ienc i a ,  conversac ión  que e l l os 
pensaban e ra p rivada. La tens ión emocio­
na l  de Calvi n Parker era tal  que ,  después 
que su com pañero dejó l a  h ab itac ión ,  
comenzó a rezar. 

A la  mañana s igu iente , v ie rnes, H ick­
son y Parker fueron a la Base de las Fuer­
zas Aéreas e n  Bi lox i ,  M ississ ipp i , para 
q ue les exa m i naran en busca de posi b les 
rad i ac iones,  ya que  el hospita l  local  no 
pudo fac i l i tar les este p ropósito. El exa­
men no reve ló  la p resenci a de contam i na­
c ión  por  rad iac i ones. M ie ntras estuvieron 
en la  base de las Fuerzas Aéreas, H ickson 
y Parker contaron su experi enci a al d i­
rector de la  m isma. Les h i zo muy pocas 
p reg u ntas y "si m p lemente les dejó que  
contaran su  h istor ia desde e l  pr i nc ip io  
h asta e l  fi n " ,  según Tom H u nt ley ,  detec­
t ive de la ofic i na del sheriff de Jackson 
Cou nty, q u i en había l l evado a Parker y 
H ickson a la base. Hu ntley d i jo  que n i  

Retrato robot de uno d e  los seres. 

si qu i e ra parecía exc itado, "fue como si 
ya lo hub iera oído antes " .  

E l  sábado, e l  b razo izq u ierdo d e  H i ck­
son comenzó a san g rar j usto por debaj o 
del  hombro, pero al d ía s igu iente había 
desaparec ido toda h u e l l a  de la  her i da.  
Qu izás sea de i nterés h acer notar que  
H ickson no l leva re loj , porque dej an de  
fu nc ionar  b ien  cuando se  los  pone.  "O 
se ade lantan o se atrasan " ,  d i jo. " O  se 
paran completamente . . .  He probado to­
das las marcas y modelos que he pod i do 
encontrar, pero nu nca he encontrado uno 
que  me fu nc ionara b ien . "  

E l  doctor J ames A .  Harder d e  l a  U ni­
versi dad de Cal i forn ia  en Berkeley (D i-
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rector de i nvest igación de l  APRO 1 y con� 
su lto r en i ngen ier ía c ivi l ) ,  y el D r. J .  A l len  
Hynek de la  U n iversi dad de l  N orthwes­
tern (ant iguo consu ltor en astronom ía del  
" P royecto Li b ro Azu l "  de l as Fuerzas 
Aéreas de los Estados Un i dos y d i rector 
de l  rec i én fundado Centro para e l  Estu­
dio de OVN i s  2) , fueron a Pascagou la  para 
i nvesti gar  el caso. En l a  mañana del  do­
m i ngo,  1 4  de octub re ,  el doctor Harder 
h i pnotizó a los dos hombres por separa­
do y les h izo vo lver al momento de su 
exper ienc ia ,  y ambos revivie ron e l  terror 
que les causó la  m isma. El doctor Harder  
comentó después : " La . exper ienc ia que 
han sufr i do fue verdaderamente real. Es 

1. "Aerial  Phenomena Research O rgan iz at ion " 
( O rgan iz ac ió n  para la I nvest igació n  de Fenó me­
nos Aé reos ) ,  391 O E. Kle indale Road, Tucson, Ar i­
z ona 85712, USA. 

2. "Center  for  UF O Stud ies " ( Cent ro para e l  
Estud io de OVN is), P. O. Box 11, Nort hf ie ld, l l l i­
n o is 60093, USA. 
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está d ic iendo la  verdad " .  

Calvi n Parker no acompañó a s u  ami­
go a nueva O rleans para la p rueba en  e l  
detector de ment i ras, y a  q u e  h a b í a  s u ­
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ATERRIZAJE EN CUENCA 

En el ABC del  sábado d ía 1 -6-1 974 
se p u b l i có u n a  fotog raf ía en sus pág i ­
nas de h uecog rabado en l a  que  aparecían 
3 hombres ;  u no de e l l os,  e l  de l  centro,  
a rrodi l i ado mostrando algo en e l  te rreno,  
y e l  de la  derecha e ra un ten iente de la  
G u a rd i a  Civ i l .  El  p ie  de d icha  fotog rafía 
dec ía  lo s igu i ente : 

"TRAS LAS H UELLAS DE U N  OVN I .  
Demetr io  Carrascosa Mart ínez muestra a 
u n  ten iente de la  G ua rd i a  Civ i l uno  de los 
c uatro agujeros de u nos 40 centímetros 
de p rofu n d idad y con l as paredes que­
madas que  han  apareci do cerca de la  
loca l i dad de San  C lemente (Cuenca) don­
de,  según é l ,  se posó u n  objeto volador 
extraño . "  

Como a l  d ía s igu iente , d ía 2 ,  era do­
m i ngo,  dec i dí i r  al referi do pueb lo para 
recoger  i nformaci ón d i recta sobre este 
asu nto. 

INVESTIGACION 

N ad a  más l legar  a San Clemente p re­
g u nté a u nos muchachos donde v ivía 
Demetr io  Carrascosa Martínez, a l  que  l as 
g entes conocen por  e l  apodo de " Cole­
ta " .  Uno de los j óvenes me p regu ntó : 
" ¿ Se refie re u sted al q u e  v io  al OVN I ? " 
I nm ed i atamente me i nd icaron q u e  v iv ía 
e n  e l  Matadero Mun ic ipa l ,  s ituado a la  
i zq u i e rda de la  carretera comarcal  321 4, 
u n  poco antes de l  puente sobre el r ío 
R us, af l uente de l  Záncara, j u nto a l  k i l ó­
metro 45. Me atend ió  su esposa doña 
María Huerta, muj e r  de aspecto salu da­
b le ,  l a  cua l  me i nd icó  que  su mari do se 
e ncontraba e n  V i l l a rrobledo,  pero q ue 
ven d ría a la  h ora de comer. Para no per­
der  e l  t iem po l a  p reg u nté q u e  q u ién  po­
d ría m ostrarme las hue l l as que  hab ía  de­
j ad o  sobre e l  terreno el objeto vi sto por  
su  m ari do,  y e l la  me i nformó que  pod ría i r  

por Enrique  V ILLAG RASA 

a la Alcoholera, pues a lgu nos em pleados 
de l a  m isma conocían bien e l  i ugar  donde 
ocu rr ió  el hecho. Me d i ri g í  a la  refer ida 
Alcoho lera ,  ed i fic io  g rande y moderno,  y 
a l l í me atend ió  e l  enólogo señor  H , 1  e l  
cua l  se  br i ndó a acom pañarme a l  s i t io  
donde se encontraban los h u e l l as.  Tuvi­
mos que segu i r por la  carretera antes ci­
tada 5,5 Kms. hasta l l egar a l  Km. 39,5 y 
de a l l í  cont inuamos u nos 500 metros por 
u n  cam ino pr ivado que salía a l a  derecha 
y l uego, a l  l legar a un  cruce,  otra vez a la  
derecha u nos 200 m .  Desde este pu nto 
sa lía una  estrecha  vereda  que desde l a  
parte izq u ierda  de l  cam i no s e  d i r ig ía  ha­
c ia  e l  r ío Rus .  E l  terreno era bastante 
l l ano.  A u nos 50 metros de cam i no y j u nto 
a d icha  vereda,  existía lo que  q uedaba 
aún de l as h u e l l as,  que e ran solamente 
t res hoyos removi dos por la gente del  
pueblo que  desde hac ía vari os días ven ía  
a ve rlos. Estas hue l l as se  encontraban 
dentro de un campo sem brado de yeros 2 
que estaban todavía verdes. En l as i n me­
d iac i ones de l as h u e l l as se podían ver 
p lantas o b ien ap lastadas o carbonizadas 
y j u nto a d ichas hue l l as e l  terreno estaba 
pe lado de vegetac ión .  Los agujeros esta­
ban ya desmoronados, pero el seño r  H 
tuvo l a  p recauc ión ,  el martes 28-5-1 974 
cuatro d ías después de ocu rr ido el i nc i­
dente, de tomar nota de las d i mensi ones 
aprox imadas de los m ismos cuando aún 
estaban rec ientes y tuvo la  amab i l i dad de 
fac i l i tarme e l  croq u is hecho por él .  Las 
paredes de los or if i c ios estaban,  según 
él ,  ca lc i nadas y ten ían un color que le 
recordaba e l  azufre neg ro. 

LAS HUELLAS 

Según me i nd icó el señor  H ,  h abía 
u n a  zona ci rcu la r  de un metro de d i áme­
t ro ap roxi madamente en l a  cua l  los yeros 
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estaban tota l mente secos. Las hue l l as,  
seg ú n  e l  c roq u i s  que me fac i l itó, consis� 
t ían en cuatro or ifi c ios que adoptaban  
una  forma rombo ida l .  Los dos m ayores, 
de 0 ,25 m .  de di ámetro y 0,20 m .  de p ro­
fu nd idad ,  d istaban entre sí 0 ,50 m. y los 
dos más a lejados ten ían O, 1 O m .  de d iá­
metro y una p rofu nd idad no determi nada 
pero su peri or  a u n  metro,  d istando e ntre 
e l los 1 ,50 m .  Cada uno  de los agujeros 
mayores ten ía a su vez tres ori fic ios ae 
0,04 m. de d i ámetro y bastante p rofu ndos. 
Todos los agujeros, como antes se ha 
i n d icado, ten ían las paredes ca lc i nadas.  

Reg resamos con e l  señor  H a la  Al­
coholera y u na vez a l l í  me h i zo entrega 
de dos peq ueñas p ied ras roj izas que  te­
n ían una  parte calc i nada de color  g r isá-

Mapa de la zona:  1 .  San Clemente ; 2. Carretera 
a Sisante ; 3. Río Rus; 4. Carretera de San Cle­
mente a Honrubia;  5. Molino del Collado. Con 
una flecha, el punto exacto del aterrizaje. 

ceo. Tamb ién  me d i o  una  p lanta de yero 
com pletamente seca que ,  j u nto con l as 
p ied ras, recog i ó  persona lmente e l  p ri mer  
d ía que  fue a ver lo.  

Después de comer fui  a ver a don De­
metr io  Carrascosa Mart ínez, h o m b re de 
53 años,  de aspecto fuerte, a lgo g rueso 
y no muy alto,  que t iene tota lmente per­
d ida  l a  v is ión e n  e l  ojo derecho.  L leva 
s iemp re bo ina y g afas ahu m adas. Ha s ido 
muy buen cazador y ahora está e m p lea­
do en el Matadero Mu n i c i pa l .  

HABLA E L  TESTIGO 

Me d i jo  que e l  v ie rnes,  24 de mayo de 
1 974, se d i r i g i ó  con su motoci c leta a co­
ger espárragos tr igueros por  la vereda a 
que  antes he hecho menci ón .  E ran  l as 
once de la mañana y al pasar por  a l l í  no 
vi o nada anorma l .  Como med ia  hora des­
pués reg resó por d i c h a  vered a  que  as­
c iende con un poco de pend iente desde 
e l  r ío Rus hasta l a  parte l l ana.  El so l  l o  
ten ía en ese momento p o r  l a  espa lda  y 
el d ía e ra c la ro.  A l  l l egar  a l a  parte más 
alta v io de repente u n  artefacto q u e  a l  
pr i nc ip io  le  parec ió  u na segadora o u n a  
tri l l adora,  pero a l  acercarse a u nos 50 
metros pudo ap rec i a r lo con todo deta l le 
y se d i o  cuenta de q ue n u nca e n  su v ida  
había v isto u n  aparato si m i l a r. Aq ue l l o  
no e ra n i  u n  avi ón ,  n i  u n  he l i cóptero, n l  
nada p o r  e l  est i lo .  Seg ú n  me i nd icó, e l  
objeto ten ía una  forma ova lada parec ida 
a dos paraguas o dos bo i nas i nverti d as 
y de co lor  caq u i  verdoso como el u n i for­
me de l a  G uard i a  C iv i l ,  pero qu i zás u n  
poco más oscu ro. E ra c i rcu la r  y tendría 
u nos 4 m. de d i ámetro por 3 de a ltu ra. 
Estaba situado a una altura de 2 m. sobre 
e l  te rreno y estaba apoyado por medio de 
u n as patas sustentadoras que  tend rían un 
d iámetro de u nos O ,  15 m .  Estas patas, 
que é l  c ree deb ían ser cuatro,  pero le 
cabe la duda  de s i  pod rían ser t res,  ter­
m i naban en u nos apoyos o zapatos de 
u nos 0,40 m .  que no recuerd a  b ien s i  
eran redondos o cuad rados, pero que  de­
b ían tener unas uñas que dejaron m a rcas 
e n  e l  te rreno. D ice que pudo aprec i ar en  
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la parte central  de l  objeto 7 venta n i l l as 
que  no e ran cuad radas n i  redondas ,  s i no 
más b ien  ochavadas, l as cua les ten ían 
u nos 0 ,25 m .  Estas venta n i l l as no d ispo­
n ían de cr ista les t ransparentes del  t i po 
hab i tua l ,  s ino  que  éstos parecían ser de 
metal p i ntado de b lanco bri l l ante como 
las paredes exteri o res de los f r igor íf i cos. 
Las ventan i l l as estaban rodeadas de u n  
borde neg ro. Debajo  d e l  objeto c ree q ue 
hab ía a lgo pareci do a una  tobera. 

La observac ión  d u ró como u nos 1 0  a 
1 2  segu n dos. E n  este t iempo,  a causa de 
la  sorpresa rec i b i da,  l a  moto derrapó y 
se cayó a l  suelo .  Al quere r  acercarse para 
poder  contemp lar  mejor  e l  aparato, se 
p rodujo de repente u n  estrépito t remen­
do y e l  artefacto se e levó ráp i d amente. 
Saltaron p ied ras y t ierra y se apreci aron 
4 chorros de h u mo. N otó como empeza­
ban a g i rar  ve lozmente las ventan i l las y 
como las patas sustentadoras se rep le­
gaban h aci a el i nte r ior  del objeto h asta 
desaparecer. En el momento de l  despe­
g u e  perc ib ió  un fuerte o lor  a azufre. E l  
aparato ascend ió  vert ica l mente y al  l l egar 
a c ie rta altu ra se d i r ig ió  ob l icuamente 
h ac i a  la E rm ita de la Vi rgen de Rus ,  es 
deci r ,  con d i rección  N o rte. Lo l l egó a ver 
u nos 4 ó 5 seg u ndos hasta que  desapa­
reci ó  y a l  f i na l  notó como e l  ru :do  de u n  
reactor lej ano.  A todo esto é l  sal i ó  co­
r ri endo y se ded icó a buscar a un pastor 
q u e  estaba cu i dando el ganado en e l  mo-

<t i  

Planta y sección de las huel las encontradas. 

mento en que  él estaba cog iendo los es­
párragos. Le p reg u ntó si había v isto u 
o ido a lgo anormal  y el pastor le respon­
dió que como estaba atento al  ganado no 
hab ía perc i b i do nada.  M ientras Carrasco­
sa se q uedó guardando el ganado, e l  
pastor fue  al  lugar  de l  aterr izaje  como 
media hora después y entonces vi ó 
los or ifi c ios de los cuales aú n sa­
l ía hu mo. El pastor metió su cayado e n  
los ag ujeros estrechos y observó q u e  n o  
tocaba e l  fondo,  p o r  lo cua l  e s  d e  su po­
ner  que tuvie ran una p rofund idad mayor 
de un metro. Demetr io  Carrascosa no 
contó a nadie lo  ocu rr ido hasta cuatro 
d ías después y entonces es cuando se 
i n ic ió  la  pereg r i nación de l as gentes del  
pueb lo para observar las extrañas hue­
l l as.  

Una vez e n  Madrid estuve hablando 
con técn icos de l a  Sección de Fitopato­
log ía del I nstituto N ac iona l  de I nvest iga-
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ciones Ag rarias para ver s i  pod ían de­
termi nar  las causas por las que se q ue­
daron secas las p lantas de yeros, y me 
contestaron q ue con una sola no se po­
d ía aver iguar ,  ya q ue habr ía que exam i­
narlas en e l  terreno y a l l í ya no q uedaba 
n i ng u na. 

Por lo  que atañe a las muest ras de 
p iedra ca lc i nada, las envié a anal izar a 
u n  laborator io qu ím ico para que  determi­
nen las causas de la  calc i naci ón .  

ANALISIS DE LAS MUESTRAS 

Con fecha 1 6  de j u l io ,  don P. Fernán­
dez Serna,  de EN DASA, en A l icante , en­
vió e l  s igu iente reporte : 

" N uestras observac iones son las si­
g u ientes : 

1 .0 E l  p roducto no em ite rad i ac iones. 
2.0 Au nq ue a s imp le  vista da la sen­

sac ión de que se trata de un p roducto 
depositado, a l  exami nar lo al m ic roscop io  
no se obse rva n i ng u na d iferenc ia  i m por­
tante entre éste y su soporte. 

3.0 E l  aná l is is  q u ím ico (determi na­
c ión de Fe, S i ,  Mg ,  Ca y Na) ,  de l  p roduc­
to g ri s  y su soporte, está de acuerdo con 
la  observación del  pu nto 2.0 

4.o Del  mcamen de l  espectro de i n­
f rarroj os se deduce que e l  conten ido  e n  
ca rbonatos d e l  p roducto g ri s  e s  i nferi or 
a l  de su soporte. 

s .o En e l  examen m icroscóp ico (de la 
zona g risácea) -fotog raf ías 4 y 5- se 
observa la  existenc ia  de bu rbuj as ,  proce­
dentes p robablemente de la fus ión su per­
fic i al de la p ied ra. La fotog raf ía n .0  6 
m u estra el aspecto del  resto de la p iedra.  

Fotografía de d o s  de estas huel las. 

De las observaci ones anteri ores, de­
duc imos las conc lusi ones s i g u ientes : 

a) E l  p rod ucto g r i sáceo no ha s ido  
depositado sobre la  muestra. 

b) El aspecto g ri sáceo de la p iedra 
es deb ido a u na fus ión muy superfi c ia l ,  
por lo que  e l  conte n i do e n  carbonatos es 
menor en la  zona g ri s ,  q u e  en el resto. 

e) Esta t ransformac ión se h a  p rodu­
c ido ,  p robab lemente, a l  calentar d u rante 
un c ierto espac io  de t iempo y con un foco 
de ca lor  de a lta temperatu ra -2.000 a 
3.000° C . "  

E n r ique V ILLAG RASA Y N OVOA 

Sec retari o Gene ral  de "Eridani" 3 

1. No estamos autorizados a dar  el verdadero nomb re del  enó logo. 
2. Yero, p lanta leg u m inos a  que s e  ut i l iza p ara a l imento de l  ganado.  Tamb ié n  es conoc ida  como 

arreja. E n  catalán t iene los nomb res d e  erp y ves sa. 
3. Belé n, 15. M ad r id .  

- 28 -



EL FENOMENO DE PLANOLES 

por Albert ADE LL, Pere REDON y Josep SERRA-PLANAS 

Conoc imos e l  caso de P lano les por 
e l  Diario de Barcelona .  La noti c i a  daba a 
e ntender confusamente que  e l  OVN I  ha­
b ía  dejado u nas h u e l l as q uemadas en e l  
monte, a s í  c o m o  d a b a  i dea de que  h a b í 9  
ocu r ri do u n  par  de d ías antes. N os movi­
l izamos de i n med iato, pues los casos de 
Tipo 1 son escasos, y éste prometía u n a  
profu nda  i nvestig ac ión ana l ít ica de las 
señales dej adas por el objeto. 

L legamos a P lanoles a las 1 1  horas 
30 m i n utos de la mañana del domi ngo,  d ía 
1 9 , tras d i sfrutar de u n  v iaje baj o  el so l ,  
en  u na comarca rea l mente hermosa. 

La zona de avistamiento comp rende 
la  cuenca de l  r ío R i gart ,  que u b ica tam­
b lén  e l  tend ido de l a  v ia  fé rrea que  l l ega 
hasta Pu igcerda ,  y e l  va l l e  la rgo y est re­
cho que  d iscu rre de W. a E. La carretera. 
q u e  une P lano les,  P lanes, Forne l l s  de l a  
Montanya y Tosse$ serpentea pegada a 
l as cu rvas de n ivel de l  macizo montañoso 
del Norte. El panorama,  bravío y s iempre 
coronado por l as a l tas cumbres de l  Pi r i ­
neo,  es rea l mente hermoso , pues t iene 
todas las caracte ríst icas del  pa isaje de 
alta m o ntañ a :  a ltas cumbres, u n  mar  de 
vardor ,  a i re p u ro y ag ua b rotando sonará 
y c la ra de entre la p iedra ,  e l  verde de lo8 
matorra les y la t ier ra de los escarpados. 

Buscamos a Pal m i m  Tor,  vec i na dE; 
P lanes, y l a  encontramos en su casa. Ur. 
p ayés nos acom paña hasta la  v iv ienda,  
amab lemente, pues nos d i ce que se t ra­
ta de u n  par iente. (En  estos pueb lecitos 
perd i dos entre montañas todo el m u ndo 
está empare ntado.)  Pal m i ra Tor es u na 
c uarentona naci da y cr iada en P lanes, 
casada y con un n i ño de 1 2  años. M ar ido 
e h i jo  nos acompañaban du rante la  en­
t revista. Am bos fueron también test igos 
de u n a  parte de l  fenómeno,  ta l  como i n­
d icaremos oportu namente. 

Pa lm i ra nos cuenta lo  que vi o.  Sufr i­
m os nuestra p r i mera desi lus ión cuando 
log ramos s i tuar  la  fecha  de l  avistamiento 

en e l  d ía 28 de d ic iembre de 1 973 (vier­
nes) . Esperábamos poder estud ia r  hue l l as 
frescas y vemos que se trata de unos he­
chos acaeci dos c i nco meses atrás. Doña 
Pal m i ra había dado la not ic ia  a " Radio 
N aciona l "  con c ierto retrasos pero los. 
esq uemas y la carta permanecieron tres 
largos meses en un despacho de redac­
c ión ,  hasta que por necesi dades de re­
l l eno fue pub l i cada. N uestro descontento 
es manif iesto pero, a medida q ue ahon­
damos en e l  caso y lo  perfi l amos, nos da­
mos cuenta de que la documentaci ón es 
excepc iona l  y que los mat ices y pecu l i a­
r idades de los hechos le conf ieren una 
i mportanc ia  ext raord i nar ia. 

Pasemos, pues, a la narraci ón del  tes­
ti mon io  de doña Pal m i ra Tor. 

EL FUEGO RECTANGULAR 

Son las 7 de la tarde del  d ía 28 de 
d ic iembre de 1 973. Oscu rece tota lmente 
du rante los m i n utos que d u ra la obse rva­
c ión .  La l u na está ya en el c ie lo e i l u m i na 
un  paisaje tota lmente nevado y gé l i do .  
La señora Tor sale de ordeñar  las vacas 
del ed ifi c io  más or iental de su t i nca, d i  r i ­
g iéndose a la  v ivienda que d ista só lo 50 
ó 60 metros. Al l l egar al  á n g u lo de las cua­
dras occ i dentales,  a la v ista ya de l a  
v iv ienda,  y desde donde se d o  m i  n a  todo 
e l  panorama del  desfi lade ro a c ie lo  ab ier­
to, d i st i ngue  Un fuego . enorme.  Esta 
es su pri mera impres ión : fuego en ef 
monte bajo la carretera y a nivel de For­
nells de la Montanya . 

Si n embargo,  es u n  fuego raro . . .  , se 
trata de una  larga ci nta, demasiado rec­
tangular. Sorprend ida  y ad m i rada del es­
pectácu lo  se para i ndeci sa. De pronto se 
da cuenta de que  la zona izq u ierda  del  
rectángu lo  de fuego se d isi pa, q uedando 
en su lugar a lgo como . . .  unas espi ras 
muy j u ntas y z igzagueantes. (Si se nos 
perm ite una  opi n ión personal  d :)  esta par-
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te de l a  observac ión ,  d i remos que  estas 
espi ras selenoidales pod r ían ser e l  efecto 
p roduc ido por un cuerpo rotante que des­
p rende gas o part ícu las i ncandescentes 
por un pu nto de su per ímetro, y que  si 
b ien ,  por la  cant idad desp rend ida  en pr i n­
c ip io ,  la  este la q ueda u n iforme y com­
pacta, dando a lo  lejos un perfi l rectan­
gu la r, a l  d isi parse en e l  t iempo dej a sólo 
la hue l l a  f lam ígera del  pu nto rotante de 
escape.) 

Las espi ras avanzan haci a l a  derecha,  
d isi pándose tam bién y acortando e l  rec­
táng u lo,  que q ueda reduc ido al  f i n a u n  
p l ato br i l l ante y de u n  matiz amari l l o  ocre, 
estát ico y rodeado de una fuerte au reola.  

Term ina  este fenómeno l u m i noso y 
emp ieza otro de caracter íst icas más for­
m i dab les, pues i ntu íamos por l as exp l ica­
c iones de la  señora Tor que  se t rata de 
a lgo i nsól i to en nuestras lat i tudes. Nos 
descr ibe n i  más n i  menos que  una  pe­
q ueña aurora boreal, centrada bajo e l  No  
1 denti f icado.  

Doña Pa l m i ra Tor nos s igue contando 
q ue de p ronto, l a  parte a l ta de l a  au reola 
de l  p lato, q uedó rep leta de pu ntos de 
luz ,  como bolas br i l l antes, m ientras que 
en  su parte baj a  se i n i c ió  e l  desprend i ­
m iento de "ropajes de colores" ,  de es­
tructu ra preci osa. Para i l ustrar su vi s ión 
l a  señora Tor a rruga su delantal , hac ién­
dole u nos capr ichosos p l iegues, que nos 
muestra. 

Es i nd udable que doña Pa l m i ra Tor ha 
s i do test igo de un  raro e i néd i to fenóme­
no de ion izac ión ,  conoc ido como au rora 
borea l ,  ú n ico, creemos, dentro de la 
casu íst ica OVN I :  

¿Qué req u is i tos son necesari os para 
l a  formación de u n  fenómeno de este 
t ipo? La C ienc ia  no pa rece most rarse 
demasiado segu ra en cuanto a la causa, 
aunque sin dar demasiadas exp l i cacio­
nes sale del  paso d ic iendo que  en u na 
atmósfera enrarec ida ( ionosfera, de los 
80 a los 300 Km.) las cargas e lect rostát i ­
cas o part ícu las procedentes del  so l ,  
chocan contra los átomos q ue despi den 
fu lgores ante e l  impacto. 

Las au roras boreales o australes son 

muy comu nes en los Polos, a causa de 
la enorme concentraci ón de part ícu l as ,  
as í como e l  g rado de rarefacc ión  muy su­
per ior  en las zonas cercanas a l  eje de la 
Tie rra. Esta ,  a causa de l  g i ro sobre s i  
m isma,  abu lta l a  atmósfera e n  las regi o­
nes ecu atori a les y la d i sm i nuye en los 
Polos.  E l  techo de formac ión de au roras, 
es pues mucho más baj o  y consecuente­
mente más v is i b le. 

No  es necesari o asegu rar l a  d i f icu ltad 
de ver au roras e n  nuestras lat i tudes. La 
más cercana en e l  t iempo y en lat i tu d ,  
data de 1 870, du rante e l  ased io  de Par ís ,  
s iendo vis ib le  también en Escocia.  Anote­
mos q u e  u na au rora se p roduce s iempre 
a a lt i tudes enormes, y es de d i mens iones 
rea lmente colosales. N o  tenemos d atos 
de que se pueda p roduc i r a esca la  lo­
cal sob re un pueb lec i to olvi dado de los 
Pi ri neos, y c i rcu ndando u n  bonito globo 
sonda. 

C reo q ue si  repasamos l as part icu lari ­
dades de una  aurora,  encontraremos ra­
zones de su p robab i l i dad ante l a  p resen­
cia de un OVN I .  Veamos:  1 )  E n rarec i m ien­
to de l  ai re. No  podem os h ab la r  de en ra­
rec im iento propi amente d icho a 1 .000 me­
tros de alt i tud ,  pero es i nd u dab le que  l a  
d iferenci a con e l  n ive l  d e l  m a r  e s  u na 
rea l i dad .  S i n  embargo creemos q u e  nos 
es necesar io recordar que  u na de l as teo­
r ías que  exp l ican la i nsonorizaci ón del fe­
nómeno OVN I ,  es la  i mpos ib i l i dad de l  
paso de l  son ido  p roduc ido por e l  med io  
energét ico ut i l izado e n  la  navegaci ón a 
través de u n a  zona de vac ío o de u n  g rado 
su f ic iente de en rareci m iento como para 
que  si rva de a is lante. Nos falta u n  campo 
mag nético y u n a  fuente de energ ía,  cuyas 
part ícu l as nos p roduzcan el efecto l u m i ­
noso por ion izac ión .  Pero e l  ufólogo sabe 
que ambas causas están a l  a lcance de 
su mano. Tanto si el OVN I se mueve por 
energ ías p rocedentes de l  Cosmos, como 
si  lo  h ace i nvi rt iendo e l  campo g ravi ta­
tor io de l  p laneta que  v is ita, l as energ ías 
ut i l izadas tras su acc ión  locomotriz son 
sufic ientemente poderosas como para 
p roduci r p lasmas loca les que  se aseme­
jen  a au roras polares. 
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Zona de la observación y trayectoria del fenóme no (con una flecha). 

Aunque la C ienc ia  no se p ronu nc ie 
en favor n i  e n  contra, opi namos que  e l  
factor temperatu ra puede j ugar u n  papel 
i mportante, pues recordemos que a 80 
k i lómetros de a l t i tud la temperatu ra está 
m uy por  debaj o  de los 0° C .  

Doña Pal m i ra Tor se q uedó maravi­
l l ada ante el espectácu lo  de los p l ieg ues 
camb iantes y los ropajes osc i lando sua­
vemente como seda c ruj iente. S i n  asus­
tarse lo más m ín i mo y s í  asombrada de 
tanta magn i f ic ienc i a,  empezó a l l amar a 
g ri tos a su mari d o  para q ue sal i era a con­
tem p l ar e l  i m p rovi sado show (Punto 0) .  

M ar ido e h ij o  tardaron en sal i r , pero 
cuando lo  h ic ie ron sólo tuv ieron t iempo 
d e  contemp lar u n  solo efecto, producto 
de la p resenc ia  del OVN I .  Por h a l l arse en 
el ed i f i c io  del centro de la f i nca, cuya 
puerta de acceso a la  era está cara e i  E . ,  
só lo  pud ieron contemp lar  la  pared del  
ed i f ic io de la vaq uería i l u m i nada como s i  
fuese de día, con fuerte l uz b lanco-ama­
r i l le nta. Cuando pasados u nos m i n utos 
de aso m b ro y desconc ie rto se reu n i e ron 
con Pal m i ra,  todo hab ía pasado. 

En e l  i ntervalo,  los extraños ropajes 
c olgantes de l  OVN I se hab ían transforma­
do e n  h aces de c i ntas de color  (t res) , ro­
j as por  el centro y azu ladas en los extre-

mos, haces que  fueron cayendo hasta 
a lcanzar el pu nto e de !a loma en donde 
está ub i cado e l  pueb lo de N ava, formado 
por  un par de docenas de caser íos. 

Doña Pal m i ra Tor pudo contemp lar 
perfectamente la caída de estos haces de 
ci ntas (no  fi lamentos, como ha q uedado 
bien patente) , y s igu iendo la  trayector ia  
de los m ismos, ·vi o como se asentaban e n  
la  n ieve, en donde q uedaron como rega­
j os de fuego. N i  doña Pa lm i ra n i  su ma­
r ido se p reocuparon de buscar hue l l as 
después de ocu rr ido el fenómeno, pues 
al ver su ext inc ión  en cuatro o c i nco 
m i nutos lo  consi deraron total mente i n út i l .  

UN SEGUNDO TESTIGO 

Conoc imos la existenc ia de Manuel  
X ibe l i  por  Pal m i ra Tor ,  q u ien nos comu­
n i có haber estado hab lando con otros 
test igos de la observac ión u nos d ías des­
pués de los hechos. 

Una cosa nos ten ía p reocu pados. La 
señora Tor nos había exp l icado que e n  
l o s  ú lt i mos i nstantes de la  observac ión 
le  hab ía parec ido que  e l  OVN I había he­
cho una man iobra de ap roxi mac ión hac ia 
e l  punto en donde estaba e l la ,  pero no 
nos pod ía dar  deta l l es f i ded ig nos de su 
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Final del fenómeno luminoso (aurora polar) visto 
por la Sra. Tor y Daniel. 

desaparic lón ,  y por lo tanto nos resu lta­
ba ext raña la op i n ión de emergenc ia  de 
la señora Pal m i ra,  que opi naba que e l  
aparato s e  h ab ía desi nteg rado en haces 
(tres) , de ti ras de fuego. Nos parec ía más 
lóg ico suponer que absorb ida por  e l  ·íue­
go que caía,  doña Pa lmi ra no se h abía  
dado cuenta de la  marcha  del  artefacto. 
¿ Pero hac ia  dónde había i do ?  

M anue l  Xi bel i e s  un  hombre de 5 0  
años, ferroviari o desde hace 24, y v ive 
en un  caser ío casi j u nto a la vía férrea, 
a l  fondo de la garganta, j u nto a l  r ío,  en 
Plano les. Nos rec i be con g ran contento, 
acompañándonos hasta ia  caseta desde 
donde v io e l  OVN I ,  y dándonos toda c lase 
de deta l l es.  El prob lema del señor  X ibe l i  
son  las  enormes ganas de demostrar su 
erud ic ión ,  pese a su escasa y man i fiesta 
educaci ón .  La term i nolog ía emp leada es 
extremadamente desconcertante, ob l i gán­
donos a desb rozar e l  g rano de la paj a,  
para no caer en errores g raves. Tras una 
larga hora de conversac ión podemos ase­
g u rar que el testi mon io ha resu ltado m uy 
i nte resante. 

El señor  X ibe l i  estaba de guard ia  
aq ue l  d ía. Su puesto de obse rvación  lo 
t iene en una  caseta de madera j u nto a 
la v ía,  en u n  paso a n ive l  de l  cam i no ve­
c i na l  que conduce a vari os caser íos e n  
la  montaña. No  t iene n i  l u z ,  n i  te léfono,  
n i  calefacc ión .  (Como no puede rec i b i r  
noti c ias d e  la  aprox i mac i ón de los convo­
yes, sale al exte r ior  e i nspecc iona a ojo 
la l legada del  t ren . )  A d iez metros de la  
caseta t iene u n  banco de madera por  
desbastar ,  en  donde se si enta i nvariab le­
mente. Los trenes que  l l egan de Barce lo­
na (E . ) ,  los oye l legar por el estruendoso 
ru ido  que  producen al pasar sobre u n  

El primer fenómeno luminoso visto por l a  Sra. Tor. 

puente de h ier ro que  hay a 2 k i lómetros 
hac ia el E .  

Sobre las 7 de la  tarde estaba, pues,  
M anue l  X ibe l i  con la  m i rada fi j a  en e l  
puente, sentado de espaldas a l  fenómeno 
OVN I  q ue ocu rr ía en aq ue l  momento a 
4 ki lómetros escasos de é l  ( P u nto F, l ugar 
de observación  de Manuel X i be l i ) .  De 
p ronto, le  a larmó un enorme resp landor  
q ue dejó  los  a l rededores como de d ía,  
a l  t iempo q ue oía un fuerte s i l b i d o  como 
de cohete que se ace rcaba por  su dere­
cha. S i m u ltáneamente entró en su campo 
vi sua l ,  procedente de su espalda ,  un enor­
me artefacto de forma ovoi da l ,  de fuerte 
l u m i nosi dad prop ia  (como la l u na) ,  de u n  
tamaño super ior  a l  de ésta y con u na 
enorme cola roj iza q ue se tornaba azu la­
da en los extremos. Aseg u ra que  l a  ve lo­
c i dad de l  artefacto debía ser enorme1  
pues la  v is ión d u ró sólo unos seg u ndos. 
El objeto se perd ió  en las b rumas de las 
montañas del  E. ( d i recc ión 270° - 280° 
W.-E . )  

M anue l  X i be l i  nos hab la  de u n  "pla­
neta de otro mundo " ,  de que  e l  artefacto 
funcionaba con electricidad, q ue de los 
focos saltaban c h ispas de fuego s i n 
h u mo,  etc . ,  etc. Manue l  X ibe l i  q u iere a l l a­
narnos e l  cam i no con sus expres iones 
l iterar ias ,  ob l igándonos a ímprobos es­
fuerzos para c lar i f icar el ga l i mat ías. Lo 
que  es una  verdad i ncuest ionab le es que 
e l  señor  X ibe l i  vi o aq u e l l a  noche u n  he­
cho insólito que jamás había visto. U n a  
vez so luc ionadas las dudas ,  adq u ie ren 
más valor  e l  tono de asombro ,  l a  emoc i ó n  
y e l  e ntus iasmo puesto en la  narrac ión 1  
q ue las f rases este reoti padas que  nos  h a  
so ltado. Aseg u ra q u e  e l  objeto le pasó a 
200 metros escasos de donde se encon-
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traba y a otros tantos de a ltu ra sob re e l  
n ive l de l a  vía.  No  c ree poder olvi dar 
j amás lo que vi o ,  y nos muestra l as lo­
mas y los árboles sob re los cua les c ruzó 
la bola (sin embargo nos d i bu ja  u na for­
m a  ovoi de) , con u n a  co la  de fuego de 
u na long i tud como de dos cuerpos. 

Y OTRO TESTIGO 

Dan i e l ,  el  e lect r ic ista,  es un hombre 
de 60 años. Nos rec i be cord ia l mente a 
l as dos y med i a  de l a  tarde m ientras des­
pacha u na sustanc iosa y abundante co­
m ida.  B uscamos sólo confi rmac ión de los 
h echos y encontramos a lgo más :  la exp l i ­
cac ión de l  porq ué l a  señora Pa lm i  ra dej ó  
d e  perci b i r e l  OVN I ,  h ac i éndole creer q ue 
se h ab ía  desi nteg rado en haces de fuego. 

Dan ie l  estaba a l as 7 de la  tarde del  
d ía 28 de d i c iembre en su huerto aca­
bando l as labores q u e  se había i mpuesto 
( P u nto E) . La l uz era c repuscu lar ,  la l u na 
estaba ya en e l  c ie lo  y por lo tanto se i m­
ponía acabar p ronto. Levantó l a  v ista de 
l a  labor que estaba rea l izando y vio e l  
p lato l u m i noso perfi l ándose sob re l a  mon­
taña. Los deta l les de ub icación  coi nc i den 
con los su m i n istrados por la  señora Tor .  
Transcu rr i dos u n os segu ndos empezó a 
formarse a su a l rededor u n  extraño ropa­
je ,  q u e  Dan ie l  nos desc ri be como una 
c ola, puesto que su mayor vo l u men e i n­
tens idad estaba s i tuado bajo e l  p l ato con 
J i gera i nc l i nac ión hac i a  l a  izqu ie rda. De 
p ronto, p l ato y ropaje se adelantaron ,  
avanzando tamb ién  h ac ia  la  izq u ierda 
(Su r) .  E l  OVN I  desaparec ió  de su v ista 
por ocu ltarse t ras e l  perfi l del cerro de 
La Tossa,  pero antes desprend ió  su cola 
que cayó lentamente a t ie rra. Daniel  ha­
b l a  de l  fenómeno como de a lgo maravi­
J ioso y n u nca v isto, pero no se perm ite 
ni  l a  más peq ueña especu lac ión sob re 
su p rocedenc ia y natu ra leza. Es u n  hom­
b re demasiado tranq u i lo y senc i l l o para 
p regu ntarse nada q u e  no sea su l abor 
coti d i ana.  Pese a su l acon ismo y sólo por 
e l  mero hecho de poner e ntus iasmo en 
l a  narrac ión , cuando u n  d ía lej ano contó 
l o  que hab ía v isto a sus amigos del bar ,  

El objeto con s u  cola tricolor: azul  arriba, roja 
en el centro y azu l  abajo. 

tuvo que sufr i r  sus bu r las y pasar por 
un absu rdo v isi onar io .  

Las exp l icac iones q ue rec ib i mos son 
senci l l as pero concretas. Sufi c ientes para 
nosotros que buscábamos l l enar  unas l a­
g u n as en l a  marcha del  OVN I .  Ahora todo 
está muy c laro, ya q ue q ueda patente que  
e l  OVN I tras p rovocar la  peq ueña au rora 
avanzó hasta a lcanzar la  zona B (de l  
mapa) y ocu lto a la  m i rada de los dos 
observadores si tos en O y E, se lanzó des­
fi l adero abaj o,  hac ia e l  E . ,  s i tuándose e n  
e l  campo d e  v is ión de Manue l  X ibe l i .  

Cuando i n i c iamos l a  i nvesti gac ión d e  
este caso íbamos en pos de u n  Tipo 1, 
encontrándonos con un Tipo 111, de carac­
ter íst icas m uy complejas y por lo tanto 
de notori o i nterés. La exi stenc ia  de los 
test igos Dan ie l  y Manue l  X ibe l i ,  descono­
c ida  tota l mente hasta nuestro desplaza­
m iento, nos perm it i ó  reconstru i r  u nos he­
chos desde tres pu ntos de observac ión 
(s i tos en u n  rad io  de 1 ki lómetro) y com­
p letar eficazmente u n  cuadro q ue i ba a 
q uedar i ncomp leto. Nos cong ratu lamos ,  
pues, de h aber pod ido  esc larece r lo acae­
c ido de modo tan perfecto, g rac i as a po­
seer los tres eslabones de u n a  cadena 
bás ica ,  en la  que si  h u b iera faltado cual­
q u ie ra de e l los e l  fenómeno habría po­
d ido  caer por falta de lóg ica.  

No  q ueremos cerrar  este caso s i n  
ac larar q ue n uestra l abor s e  ha  vi sto s im­
p l i f icada por l a  buena fe, senc i l l ez y s i n­
cer idad de los testi mon ios,  que en n i ng ú n  
momento s e  h an mostrado recelosos en 
n i ng ú n  aspecto y se han  pod ido  mostrar 
ante nosotros con todas sus vi rtu des y 
defectos, que hemos ap lau d i do y com­
pren d i do igua l mente. 
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APLICACION DEL TEST X 2  DE PEARSON 

A LA OLEADA IBERICA 

1 .  JUSTIFICACION : 

E l  d ía 23 de l  pasado mes de marzo, 
y ante la g ran afl uenci a de not ic ias pe­
r iod íst icas sob re Act ivi dad Aérea No 
I dent if icada que ten ía l ugar  en la pen ín­
sula,  supuse que ten íamos a la v ista u n a  
nueva Oleada extrab iena l .  

Me p ropuse entonces rea l izar un 
peq ueño y part icu la r  experi mento esta­
d íst ico,  consistente en ap l icar  a la p ro­
bable Oleada el Test X2 de Pearson 
(se p ronunc ia  "J i  2 " )  bajo un pu nto de 
vi sta pu ramente soc io lóg ico, que  refle­
j a ra la  opi n ión del hombre medio respec­
to a esta problemát ica OVN I .  

Para aq ue l los i nvestig adores a ú n  n o  
fam i l i ar izados con las cuest i ones estad ís­
t icas,  d i ré que  el c i tado Test X2, se em­
plea p ri nci palmente : 

a) Para comprobar la homogenei­
dad de los resu ltados obten i dos 
por la  observación ,  comparando 
estos ú lt i mos con los resu ltados 
teóricos que  se h u b iesen obten i­
do en la  h i pótesis de u na perfec­
ta homogeneidad .  

b )  Para encontrar e l  g rado de seme­
j anza entre dos d istr ibuc iones, 
f ruto am bas de la obse rvac ión .  

Por :  J osé-T. Ram í rez y Barberó 
Cap itán de I nfante r ía. 

e) Para ve rif i car  si una d ist r ibuc ión  
observada,  s igue o no u na ley 
teór ica de d i str i buc ión .  

Conviene,  s i n  embargo,  i nte rpretar 
con c ierto esp í r i tu  de cr ít ica estas expe­
rienc ias estad ísti cas, ya q u e  los Test, por  
perfeccionados q u e  sean ,  no nos ex i me n  
de real izar u n  examen r igu roso y c r íti c o  
de l o s  datos, y p o r  otra parte, s u s  resu l ­
tados deben  s iempre ser i nterp retados 
conven ientemente. 

2. EXPOSICION: 

A tal efecto,  y e l  c i tado d ía 23 de  
marzo, es  dec i r , a l  p r i nc i p io  de l a  p roba­
b le O leada,  p regu nté a 1 0  am igos esco­
g i dos a l  azar ,  sob re si c re ían o no e n  es­
tas masivas y a veces c íc l icas apari c io­
nes de OVN i s. Recalco esto, porq u e  e l  
man ido  t e m a  de la  ex istenc ia  o no de los 
OVN is ,  lo soslayé, por  no ser este e l  m o­
t ivo de m i  estud i o. Así  q u e  p reg u nté ú n i­
ca y excl us ivamente su op in ión  sobre si 
éstos aparec ían o no en o leadas m ás o 
menos c íc l i cas. 

Los r e s u l t a d o s  obten i dos f u e r o n  
estos : 

Preguntados el 27-111-74. 

A) Opi n ión POSIT IVA . . . . . . 3 
B) Opi n ión N EGATIVA . . . . . . 1 
C)  I n d ife rentes . . . . . . . . . . . . 5 
D)  Abstenciones . . . . . . . . . . . . 1 

TOTAL . . . . . . . . .  1 0  
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1 0  o/o 
50 o/o 
1 0  °/o 

1 00 % 



E l  d ía 1 5  de m ayo (e l  1 1  hubo una  ob­
servac ión  e n  Mad ri d  por D. Esteban Al­
fonso Mart ínez idént ica a l a  que  e l  20 de 
marzo tuvo en Sevi l l a  D .  Ad r i án Sánchez 
Sánchez, lo que  me permit ió  fi ja r  u n  mag­
n íf ico "entorno de encuesta " )  cuando la 

O leada era u n  hecho, rea l icé otra en­
cuesta, esta vez p reguntando a 50 per­
sonas, tamb ién  escog idas al azar,  sob re 
el m ismo tema, obten iéndose los datos 
s igu ientes : 

Preguntados el 15-V-74 

A) Op in ión POSIT IVA . . . 21 
B) Opi n ión  N EGATIVA . . .  1 2  
C )  1 nd i ferentes . . . . . . . . .  1 1  
D)  Abstenc i ones . . . . . . 6 

TOTAL . . . . . .  50 

¿ Puede deduci rse, a la  vista de estos 
datos, que  la  opi n i ón p ri mera no ha va­
r iado al f i na l .  es dec i r , cuando la O leada 
OVN I h a  ten ido  l ugar?  

42 % 
24 % 
22 % f = Frecuencia observada 
1 2 % 

1 00 °/o 

E n  esta h i pótesis, y si la  muestra re­
f lejara exactamente la d istr i buc ión del  
co lectivo de l  que ha s ido extraída, su d is­
tri buc ión teór ica, ser ía la s igu iente : 

A) Op in ión POSITI VA . . .  0,3 X 50 = 1 5  30 % 
1 0  °/o 
50 o/o 
1 0 % 

B) O p i n i ón N EGATIVA . . .  0,1 X 50 = 5 
C) I nd ife rentes . . . . . . . . .  0,5 x 50 = 25 
D) A b s t e n c i o n e s  . . . . . .  0,1 x 50 = 5 

TOTAL . . . . . .  50 . . .  1 00 % F = Frecuencia 
teór ica. 

D if i r iendo esta d ist ri buc ión  -que l l a­
maré teór ica- de la que  se observa en 
la  muestra, caben formu lar  las sig u ientes 
cuest iones : 

1 .a ¿Son suf ic ientes las f luctuaci o­
nes de l  m uestreo para exp l i car  las des­
v iaci ones observadas ? 

2 .a  O b ien ,  ¿ las d iferenc ias entre las 
d os d ist r ibuc iones, dan a conocer la  exis­
tenc ia  de una d i spari dad rad ica l ? 

E n  térm i nos más p reci sos, supon ien­
do q ue los observadores hayan perma­
nec ido  i nvariab les en sus opi n iones i n i -

Clases F 

A) Op i n ión  POSITIVA 1 5  
8) O p i n i ón N EGATIVA 5 
C) I nd ife rentes 25 
D) Abstenc iones 5 

c ia les, ¿ Cuál es la probabilidad de obte­
ner, por sorteo, una muestra tal? 

La so luc ión a este p roblema,  nos la 
su m i n istra e l  Test X2 de Pearson, me­
d i ante la  ap l i cación de la  fórm u la empí-
r ica : 

( F - f)2 

F 

en la que  F = Frecuencia Teóri ca 
en la que  f = Frecuencia Observada 
Tratándose de f recuencias absol utas. 

f ( F - f) ( F - f)2 X2 

21  -6 36 2 ,40 
1 2  -7 49 9 ,80 
1 1  1 4  1 96 7,84 

6 -1 1 0,20 
X2 = 20,24 
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Se demuestra que la suma de las ú l­
t imas razones, o sea X2 = 20,24 caracte­
riza la d isparidad total entre la d i str i bu­
c ión teór ica y la  d ist r ibuc ión observada. 

Falta i nterpretar ese coef ic i ente en 
térm i nos de p robab i l i dad. Pero antes, es 
p reciso hacer dos observaciones:  

1 . a Dej ando to..do lo demás igua l ,  e l  

Clases F (F - f) 

A y B  20 33 
C y D  30 1 7  

2.a S i  des ig namos por f1 , f2, f3 y f4 
las f recuencias (o nú mero de e lementos) 
de las cuatro c lases que componen l a  
muestra, y p o r  T s u  tota l ,  que  e s  e l  nú­
mero de e lementos de la  muestra, ten­
d remos:  

T = ft + f 2  + f 3  + f4  o b ien  1 O = 3 + 
1 + 5 + 1 

Es evide'lte que  conociendo T, l a  f re­
cuenc ia de una  cualq u ie ra de las c lases 
�e encuentra determ i nada, si se conoce 
la  de las otras t res. No hay, pues, en  este 
caso más que  t res variab les i n depend ien­
tes, o -para em plear e l  térm ino consa­
q rado- tres " Grados de Libertad" . E n  
defi n i t iva, y para u n  nú mero d e  g rados 
de l i bertad dados, el valor de X2 crece 
a medida uqe la  d ist r ibuc ión observada 
se desvía de la d istr i buc ión  teór ica. 

Es obvi o,  q ue s i  la  muestra ha s ido 
extra ída de u na población que  s igue la  
d istr ibuc ión teór ica (caso de la  encuesta 
real izada por m í, y que const ituye e l  meo­
l l o  de este trabaj o) , el valor de X2 debe 
ser muy próx imo a l  nú mero "v"  de g ra­
dos de l i bertad ; u n  valor de X2 muy su pe­
ri or  a éste , t iene sólo una  peq ueña pro­
b ab i l i dad de aparecer. 

Convi ene,  no obstante, valo rar  esta 
probab i l i dad : Las Tab las de Fi sher  p re­
c isan para cada valor de v (hasta 30) , l a  
p robabi l i dad de a lcanzar o sobrepasar 
un va lor  de X2 dado. Se adm ite en la 
p ráct ica que una p robabi l i dad del 5 % 

d ismi n uye e l  nú mero de c lases, por l a  
b lecer compensac iones, lo  que  s e  com­
valor  de X2 t iende a d ism i nu i r  cuando 
senci l l a  razón de q ue la  tota l izaci ón de 
vari as c lases en u na sola ,  t iende a esta­
probará fusi onando,  por ejemplo ,  las c la­
ses A, B, C y D que  nos ocupan.  Veá­
mos lo :  

f (F - tF X2 

1 69 
-1 3 1 69 8,45 

1 3  5,63 
X2 = 1 4 ,08 

o i nfer ior ,  rep resenta u na d ispar idad s ig­
n i f icat iva entre la  d ist r ibuc ión  obse rvada 
y la  teóri ca. 

E l  valor de X2 correspondi ente a d i ­
cha p robabi l i dad puede ser considerado 
como l í m ite ; su valor v iene d ado e n  la 
Tabla 1 adj u nta, para l os d ife rentes va­
lores de "v" .  

V 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
13 
14  
15 

TAB LA 1 

T E  S T X2 
Valor de X2 co rrespond iente ni n ivel 

de p robab i l i d ad 5 %. 
(Extracto de l as Tablas de F ISHER) 

xz V xz 

3,84 1 6  26,30 
5,99 17 27,60 
7,82 18 28,87 
9,49 19 30,14 

11,07 20 31,41 
12,59 21 32,67 
14,07 22 33,92 
15,51 23 35,17 
16,92 24 36,42 
18,31 25 37,65 
19,68 26 38,89 
21,03 27 40,11 
22,36 28 41,34 
23,69 29 42,56 
25,00 30 43,77 

3. CONCLUSION: 

Ante u n  examen de los va lo res de la  
Tabla 1, podemos consi derar q ue las 
desviaciones F - f, tomadas g lobalmen­
te,  no son s ign i fi cativas, y consigu iente-
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A ·B e 
G r a fl'c o  fc s . e n "l. 

D 

Gráfico de las frecuencias teórica y observada. 

mente que la hipótesis contrastada es 
plausible. 

N o  es posi b le  h acer  m ás :  U n a  X2 m uy 
i nferio r  a "v" ,  no nos perm it i r ía aú n con­
feri r a esta h i pótes is  una casi-certeza, 
s i no  solamente q ue la muestra no ha 
si do sacada estr ictamente a l  azar, s i no  
d e  u na forma p reconceb ida. 

Como c u ri osi dad ,  y por si a lgu ien  
q u ie re exper imentar ,  cuando e l  n ú mero 
de q rados de l i b retad "v" , excede a 30, 
el l ím ite de X2 es aprox imadamente e l  
q u e  da l a  fórm u la :  

1 i m X2 = v + 1 ,65 v 2v - 1 + 0 ,86 

Como colofón a este peq ueño t rabajo ,  
rem i to a l  lector a exami nar  e l  g ráfico de 
frecuenc ias en tantos por c iento de las 
dos d istr ibuc iones, teóri ca y observada, 
de lo  que podemos sacar  las s igu ientes 
conclusi ones práct i cas:  

Las op in i ones A ( Posit iva) y B (Neg a­
t iva) aumentan aprox i m adamente u n  
1 2  °/o y manti enen su pari dad,  como se 
ve por las rectas casi  parale las. 

La opi n ión C ( I nd i fe re nte) , experi­
menta una baj ada de casi e l  30 % desde 
e l  p r i nc ip io  a l  f i n de la  O leada, que se 
reparte por igua l  entre l as opi n iones A 
y B. 

Por ú lt imo , la opi n ión  D (Abstenc io­
nes) no sufre apenas var iac ión .  

Zamora y mayo de 1 974 
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M I C H E L  V E R S O S  G U A S P  
Nos complace transcr i b i r  la  traduc­

c ión  de la  cr ít ica hec h a  por A imé M iche l  
sob re la  obra " Teoría de  Procesos de  los 
O VNI", de nuestro amigo M igue l  G uasp , 1  
en  u n  artícu lo  apareci do en la revista 
f rancesa Lumiéres Dans La Nuit:2 

"Todos los i nvest igadores OVN I que  
conozcan u n  poco de español  y a lgo  de  
matemát icas deber ían l ee r  i nmediatamen­
te e l  l i b ro de M igue l  G u asp,  al prop io  
t i empo que  p reparan su mente a la  posi­
b i l i dad de revis iones casi revo luc i ona­
r ias. 

G uasp forma j u nto con Car los Or lan­
do y Vicente-J uan Bal leste r O l mos lo  que  
se  ha dado en l l amar la  Escue la  Ufo ló­
g i ca de Va lenc ia .  E l  enfoq ue q ue dan a l  
Prob lema OVN I es muy part icu la r :  es 
matemát ico,  deduct ivo y estad ísti co. Pero, 
además, parten de la  h i pótes is de que la 
geometr ía de las corre lac iones Ti erra/ 
Marte j uega u n  papel deci s ivo en e l  Fe­
nómeno. 

Basándose en e l  examen de esta geo­
metría,  G uasp estab lece un modelo p re­
dec i b le ;  l uego confronta este mode lo a 
u n  anál is is  deta l l ado de las horas y de los 
l u g a res de la  observac ión du rante las 
O leadas. Y hay que confesar que los re­
su ltados son espectacu la res. Si estos re-

su ltados fueran confi rmados en otras par­
tes de l  mu ndo ,  sería necesario admit i r 
que  Marte t iene algo que ver en el desa­
rro l l o  del fenómeno q ue nos ocu pa. 

Algo que ver, ¿ pero q u é ?  Al leer e l  
l i b ro de G u asp,  u no s e  v e  tentado de 
descr i b i r  los  " p rocesos" de aparic i ones 
de los OVN i s  como una espec ie  de m e­
eani sme de re loj e ría en e l  cua l  Marte 
haría de péndu lo .  ¿ Por  qué no? Si  e l l o  
fuera confi rmado,  s e  tratar ía d e  u n  hecho 
nuevo de una  i m portanci a capita l .  

N atu ra lmente, todos los otros p rob le­
mas subs ist i r ían .  Aun no sabr íamos de 
donde proceden  los OVN is ,  lo  q u e  h acen 
aq u í , e l  porqué  de sus apari c iones, ni  
porq ué actuan a veces (a  menudo) de 
u na forma tan extraña para con los tes­
t igos.  Pero por p ri mera vez a lg u ien  h a­
br ía puesto e l  dedo en  u na l l aga lóg ica e 
i nvest igab le.  

Tanto si G u asp t iene o no razón ,  h ay 
q ue rend i r  homenaje a su r igor, a su te­
naci dad,  a la adm i rab le a m p l i tud de su 
enfoq ue fi l osóf ico.  Esperemos q u e  otros 
i nvast igadores exami nen si su método da 
los m ismos resu ltados e n  otras m uest ras 
d i ferentes de casos. " 

A imé M I CH E L  

1 .  Guasp, M igue l .  " Teología de Procesos de los OVNI", ed itado por e l  autor.  Escr ib i r  a d i rec­
c ión partic u l a r :  V i la  Barberá,  8.  Valencia 7. Precio 200 Ptas. 

2. LDLN, N . 0  133 ,  marzo 1 974 , p .  6. D i recc ión : M. Raymond Vei l l ith ,  " Les P ins" , 43400 - Le 
Chambon sur  L ignon,  France. 
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